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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) 
y su augusta Real familia continúan en esta 
corte sin novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Obras públicas.— Ferro-carriles .— Montblanch á Reus. 

Ilmo. S r .: S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dig­
nado aprobar la trasferencia de la concesión del 
fe rro -carril de Montblanch á Reus, hecha en v ir ­
tud de escritura pública por los Sres. Borrás. 
Canals y compañía en favor de la Com pañía ge­
neral de Crédito en E sp a ñ a , declarando á esta 
subrogada en lugar de los prim itivos concesio­
narios y obligada ai cum plim iento del contrato 
de concesión en los mismos térm inos en cpie lo 
estaban aquellos.

De Real orden lo digo á Y. I. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V- I. muchos años. Madrid 7 de Marzo de 18158.= 
G u e n d u l a i n . S r .  Director general de Obras 
publicas.

SECRETARIA GENERAL DEL CONSEJO REAL.

REAL DECRETO.

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la 
Constitución de la Monarquía española Reina (li­
las Españas: á todos los que las presentes vieren 
y entendieren , y á quienes toca su observancia 
y cumplimiento, sabed; que He venido en decre­
tar lo siguiente :

En el pleito que ante mi Consejo Real pendí 
por via de recu rso, en prim era y única instan­
cia , entre p a rtes , de la una Doña Ana Gómez 
Pastor, viuda del Coronel graduado D. Gabriel 
Escolar, recurrente, y representada por el Licen­
ciado D. Inocencio Lallave, y de la otra parte mi 
F iscal, en representación y defensa de la Adm i­
nistración general del Estado, dem andada, so ­
bre que, contra lo determinado en la Real órder 
de 2 de Setiembre de 1857, se rehabilite á la in­
teresada en el goce de la pensión de 4 rs. diarios 
que se le concedió por Real orden de 8 de Julic 
de 1836 :

V is to :
Vista la expresada Real orden , que literal­

mente dice: «Conformándose S. M. la Reina Go­
b e rn a d o ra  con el parecer del Consejo de Minis­
t r o s ,  se ha servido conceder la pensión de 4 rs. 
» diarios sobre el Real Tesoro á Doña Ana Gome; 
«Pastor, viuda del Coronel graduado D. Gabrie 
«E scolar, Capitán que fue de caballería, en con- 
» sideración á las circunstancias particulares qui 
»la privaron del derecho al M onte-pío:»

Vista la Real orden de 2 de S etiem b re , poi 
la cual se declaró caducada la pensión de Dom 
Ana Gómez Pastor, habiéndose fundado esta dis­
posición en las consideraciones siguientes: 

Primera. Que la concesión de la pensión de­
batida es anterior al decreto en Cortes de 11 di 
Mayo de 1837, y debe venir por tanto sujeta í 
sus prescripciones.

Segunda. Que concedida en atención á la: 
circunstancias particulares que privaron de viu 
dedad á la interesada, debe reputarse de carác­
ter graciosa.

Tercera. Que no se halla com prendida ei 
ninguna de las categorías del citado decreto d< 
Cortes, ni ha sido tampoco confirmada por uní 
ley especia l.

Visto el escrito de demanda, presentado poi 
el Licenciado Lallave á nombre de Doña Ana Go 
mez Pastor en 4 de Noviembre de 1857, pidiendi 
que se la declare con derecho á continuar en e 
goce de la pensión y á percibir las mensualida­
des atrasadas:

Vistas las tres certificaciones acompañada: 
por la recurrente á su último escrito , librada: 
por dos Coroneles y por un Teniente Coronel gra­
du ado, manifestando, en suma, que por causa: 
independientes de la voluntad de D. Gabriel Es­
colar y de su esposa Doña Ana Gómez Pastor nc 
se habia realizado este matrimonio ántes de qu< 
el marido cum pliese la edad de 60 años :

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal, 
pidiendo que se desestime el recurso de la inte­
resada :

Vista la disposición 23 de las generales que 
acompañan el presupuesto de Clases pasivas del 
año de 1835:

Vista la ley sobre clasificación de pensiones 
de 12 de Mayo de 1837 :

Considerando que la pensión concedida á D o ­
ña Ana Gómez Pastor, según se deduce de los 
términos de la Reál orden, fué una compensación 
de los derechos de Monte-pio que debió adquirir 
por su matrimonio con el Coronel graduado Don 
Gabriel Escolar, y que no adquirió porque este 
matrimonio se verificó después de haber cum ­
plido el susodicho la edad de reglamento, por 
causas de fuerza mayor, independientes de la vo­
luntad de ámbos cónyuges , á pesar de haber 
practicado las gestiones necesarias en tiempo 
oportuno:

Considerando que en este concepto la dicha 
pensión debe estimarse remuneratoria de los ser­
vicios del m arido, ya que no pudo gozar la viuda 
las consecuencias de los desembolsos hechos para 
el M onte-pio, cuyos beneficios, por el rigor de 
los principios del mismo reglamento , no la al­
canzaron :

Oido mi Consejo Real, en sesión á que asis­
tieron D. Domingo Ruiz de la V e g a , Presidente; 
D. Manuel García Gallardo, D. Saturnino Calde­
rón Collantes, D. Florencio Rodríguez Vaamonde, 
D. Antonio Caballero, D. José Velluti, D. Manuel 
de Sierra y Moya, D. José Ruiz de Apodaca, Don 
Francisco Támes Ilevia, D. Antonio Navarro de 
las Casas, D. José María T rillo , D. José Antonio 
Olañeta, D. Antonio Escudero, D. Diego López 
Ballesteros, D. Fernando Al v a r e z , D. Fermín 
Salcedo y D. José Caveda,

Vengo en dejar sin efecto mi Real orden de 2 
de Setiembre del año pasado, y en declarar sub­
sistente la pensión concedida á Doña Ana Gómez 
Pastor por la otra Real orden de 8 de Julio de 
1836, mandando se le continúe satisfaciendo con 
las mesadas vencidas desde que se suspendió el 
pago.

Dado en Palacio ó diez y siete de Febrero de 
mil ochocientos cincuenta y o c h o .=  Está rubri­
cado de la Real m a n o .= E l Ministro de la Gober­
nación, Ventura Diaz.

P u blicación .= L eido y publicado el anterior 
Real decreto por mí el Secretario general del Con­
sejo Real, hallándose celebrando audiencia p ú ­
blica el Consejo pleno, acordó que se tenga com o 
resolución final en la instancia y autos á que se 
refiere; que se una á ios m ism os; se notifique á 
las partes por cédula de Ugier, y se inserte en 
la Gaceta  , de que certifico.

Madrid 25 de Febrero de 1858 — Juan Sunyé.

ANUNCIOS OFICIALES

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS.

Premios.

En el concurso abierto por esta Academia y  publi­
cado en la Gaceta del Gobierno de 2 de Mayo de 1856 
para prem iaren  el de 1857 al autor de !a Memoria 
que desempeñase satisfactoriamente á juicio de la 
misma el tema que sigue: De la fermentación alcohólica 
del zumo de la u v a , con indicación de las circunstan­
cias que más influyen en la calidad y conservación de los 
líquidos resultantes, se presentaron optando al premio 
siete Memorias, cuyo número, orden de presentación y 
lema fueron publicados en la Gaceta de 5 de Mavó 
de 1857.

Y habiendo procedido la Academia al examen y ca­
lificación de estas Memorias con el detenimiento que 
reclama la imparcial censura de obras de esta clase , lia 
juzgado merecedora del premio á la designada con el 
núm. 7 , presentada en 30 de Abril último y cuvo 
lema es:
Ubi notandum  Nihil fermentare quod non sit dulce.

B e c h e r .

habiendo declarado también merecedora del accessit la 
que lleva el núm. 5, y  fué presentada en 29 del mismo 
mes de Abril con el lema :

Altera frumenti quoniam favet, altera Baccho.
Densa magis Cereri, rarissima quceque Lyceo.

En virtud de este acuerdo de la Academia, tomado 
en sesión general de ayer, y  con arreglo á lo establecido 
en el programa, se abrió con las formalidades y com ­
probaciones necesarias el pliego que debia contener el 
nombre del autor de la citada Memoria núm. 7 , me­
recedora del prem io, y  dentro de él se halló el si­
guiente escrito :

«El autor de la Memoria sobre la fermentación al­
cohólica del zumo de la u v a , con indicación de las 
circunstancias que más influyen en la calidad y  con ­
servación de los líquidos resultantes, cuyo lema dice:

Ubi notandum. . .  Nihil fermentare quod non sit dulce.—  
b e c h e r  es el infrascrito.»

Magin Bonet y Bonfdl.

Calle de Santa Catalina, 6 . tercero.
Madrid, 30 /4 , 57.
Acto continuo se hizo lo mismo con el pliego cor­

respondiente á la Memoria núm. 5, merecedora del 
accessit. y dentro de él se halló lo que sigue :

José Elvira.
Logroño 26 de Abril de 1857.

En su consecuencia, el Excmo. Sr. Presidente pro­
clamó merecedor del premio determinado en el p ro ­
grama al Sr. D. Magin Bonet y Bonfill, como autor de 
la Memoria núm. 7, y del accessit al Sr. D. José Elvira, 
por ser el autor de la del núm. 5: anunciando que es­
tos premios se adjudicarán en la primera sesión pú ­
blica que celebre la Academia.

Por último, y siguiendo lo que el mismo programa 
expresa , se quemaron en la citada sesión los pliegos 
que debian contener los nombres de los autores de las 
Memorias presentadas, y eran las de los números 1, 2, 
3 , 4 y 6 en las cuales ha notado, sin embargo, la A ca­
demia gran copia de conocim ientos, erudición y prác­
tica, si bien no llenan completamente las condiciones 
del programa.

Lo que por acuerdo de la Academia se publica para 
inteligencia y satisfacción de los interesados.

Madrid 16 de Marzo de 1858.-= El Secretario per­
petuo, Mariano Lorente.

N o t a . Se recuerda que el dia L °  de Mayo concluye 
el plazo para presentar Memorias optando á los pre­
mios ordinario y extraordinario para el presente año 
de 1858, cuyos temas son :

Premio ordinario. Exponer metódicamente el esta­
do actual de los conocimientos relativos á la resisten­
cia de los materiales de contruccion : señalar las faltas 
de concordancia entre los supuestos teóricos y los re ­
sultados de los experimentos ; determinar , teniendo en 
cuenta los hechos ya comprobados por los mism os, las 
leyes generales de la resistencia en todos los casos, se­
gún la naturaleza de los m ateriales, ya se considere 
la carga en reposo, ya en movimiento: deducir de es­
tas leyes generales las fórmulas que deben emplearse 
en la práctica, y determinar experimentalmcnte los 
coeficientes de las mismas para los materiales que más 
se usan en España.

Premio extraordinario. Describir las rocas de una 
provincia de España y la marcha progresiva de su 
descom posición, determinando las causas que la pro ­
ducen , presentando la análisis cuantitativa de la tier­
ra vegetal formada de sus detritus, y deduciendo de 
estos conocimientos y demas circunstancias locales las 
aplicaciones á la agricultura en general, y con espe­
cialidad al cultivo de los árboles.

Se exceptúan de esta descripción las provincias que 
forman los territorios de Asturias, Pontevedra y Viz­
caya por haber sido ya premiadas las Memorias res­
pectivas en los años de 1853, 1855 y  1856.
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ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.

De los partes remitidos en este dia por la Inter­
vención de Arbitrios municipales, la del mercado de 
granos y  nota de precios de artículos de consumo, 
^esulta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

1.964 fanegas de trigo.
1.862 arrobas de harina de id.

5.560 libras de pan cocido.
10.366 arrobas de carbón.

83 vacas, que com ponen 37.638 libras de peso. 
252 carneros, que hacen 5.895 libras de peso.
267 cerdos degollados.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y  POR MENOR 

E N  EL DIA DE HOY.

Carne de vaca, de 46 á 50 rs. arroba , y  de 18 á 20 
cuartos libra.

Idem de carnero, á 22 */% cuartos libra.
Idem de ternera, de 75 á 95 rs. arroba, y  de 34 á 42 

cuartos libra.
Tocino añejo, de 128 á 130 rs. a rroba , y de 44 á 46 

cuartos libra.
Idem fresco, á 40 cuartos libra.
Idem en canal, de 68 á 70 rs. arroba.
L om o, de 30 á 34 cuartos libra.
Jamón, de 118 á 134 rs. arroba, y de 46 á 61 cuartos 

libra.
Aceite, de 60 á 62 rs. arroba, y á 20 cuartos libra. 
Virio, de 34 á 42 rs. arroba, y  de 10 á 16 cuartos cuar­

tillo.
Pan de dos libras, de 11 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 30 á 4 4 rs. arroba, y de 10 á 16 cuar­

tos libra.
Judías, de 26 á 30 rs. arroba, y  de 9 á 12 cuartos libra. 
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y  de 12 á 14 cuartos libra, 
Lentejas, de 15 á 20 rs. arroba , y de 6 á 7 cuartos 

libra.
C arbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 50 á 56 rs. arroba, y de 19 á 21 cuartos libra. 
Patatas, de 4 á 5 rs. arroba, y  á 2 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada, de 24 á 26 rs. fanega.
Algarroba , de 30 á 32 rs. id.

Trigo vendido.

28 fanegas á 44 rs. 81 fanegas á 52 rs.
44..................... 46 1 2 9 . . . . . . .  55

104.................. .. 47 2 9 .................. . 57
260 ..................  48 100.................. . 58
146..................... 49....................80 ........  59
228....................  50 238 . . . . . . . .  60
151 ....................  51

T o t a l .......................... .................................................. 1618
Quedan por vender sobre 200 fanegas.
Lo que se avisa al público para su inteligencia. 
Madrid 16 de Marzo de 1858.=El Alcalde-Corregi­

dor, Duque de Sesto.

BOLSA.

Cotización del 16 de Marzo de 1858 á las tres de la 
tarde.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado. 
39-15 c.

Idem diferido, id., 27-15 d.
Partícipes legos convertibles del 4 y  5 por 100, 

idem , 15-25 d.
Deuda amortizable de primera clase, id . , 15-80 d. 
Idem de segunda , id ., 8-75 p.
Idem del personal, id., 10-70 d.
Acciones de carreteras. —  Emisión de l . ° d e  Abril 

de 1850. Fom ento, de á 4.000 rs., id ., 92 p.
Idem de á 2.000 r s . , id . , 94 -25  p.
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2.000 rs., id ., 

92 p.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 r s . , id., 

89 p.
Acciones de ferro-carriles de Aranjuez á Almansa 

idem , 87 d. '
Acciones del Canal de Isabel II de á 1.000 rs ., 8 

por 100 anual, id ., 106-40 p.
Idem del Banco de E spaña,id ., 151-50.
Idem de la Sociedad metalúrgica de San Juan de 

A lcaráz, de á 2.000 r s ., id ., 45 d.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 50-10 p .— Paris á 8 dias 
vista , 5-19 p.

Plazas del reino .

Daño. Benef. Daño. Benef.

A lb a ce te .. 1/4 p. . .  L ugo  1/4
Alicante........  \/% M á la g a .. .  par.
Alm ería. . .  par. . ,  Murcia. . . .  par p.
A vila....................................  O r e n s e .. . .  3/4
B a d a jo z ... 1/2 . .  Oviedo........  3/4 d.
Barcelona. . 7/8 p. Patencia.. .  par.
B ilbao  3/4 d. Pamplona.. .. 3/4 p.
Búrgos . .  . 1/2 p. Pontevedra. 3/8 p.
Cáceres. 1/2 . .  Salamanca. 1/4 p. . .
Cádiz. . . .  . .  5/8 p. San Sebas-
Castellon............................  tian...................... I d .
Ciudad-Real . .  .. Santander. . .  5 /8
Córdoba........  1/8 Santiago... 1/4 p. . .
Coruña. 1/4 . .  S e g o v ia .. .  par p.
C u e n c a ............................ Sevilla.........................
G erona...............................  Soria   3 /8
Granada . 1/2 p. . .  Tarragona.
Guadalaj.*, 1/2 . .  Teruel.................
Huelva..........  1/4 T o le d o . . . .  3/4
Huesca..........  . .  Valencia . . . .  5/3 D
Jaén  3/8 p. . .  Valladolid. 3 /8
León............... . .  V itoria  1/2 d.
Lérida.......................  . .  Zam ora. par. ’
L og roñ o ... p a rd . . .  Zaragoza .. . .  1/4

BOLSAS EXTRANJERAS.

Ambires 10 de Marzo.— D iferid a , 25 3 /4  dinero.—  
Interior, 37 11/16 dinero.



A m ste rd a m  9 de M arzo. —  D ifer id a . 25 7/8= —  Ex» 
íer io r , 43 3 / 8 .— Interior, 37 3 /8 .

Francfort 10 de M arzo . —  D ifer id a  , 25 7 / 8 . — In­
ter io r , 37 1/31.

L óndres  10 de M arzo. —  Consolidados , 00. — E xte­
r io r , 44 1 / 4 .—-Diferida , 00. —  Certificados, 5 1 /8 . —  
P a s iv a , 6 3/4.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Tribunal de Comercio de M adrid. =*= En virtud de provi­

dencia del Sr. Juez Comisario de la quiebra del Iris, se sacan 
á pública subasta diferentes efectos de metal blanco que apa­
recen tasados todos juntos en 65.398 rs. 8 mrs.

Y para su remate m  b t J ü a la d d  « l^ ia  22 4®1 corriente y  
hora de las doce de safáañáfcá, en ia Sala de itt<l*enci«s de este 
Tribunal, plazuela d e  la L eña. nú®». 1 4 , piso principal, en  
donde se adm itirá» las posturas que se hagan siem pre que 
cubran las tres cuartas partes de su tasación; advirtifcndo que 
en la primera media hora se admitirán las que se hagan al 
total de los efectos, y  en la segunda media hora ; y  en el caso 
de que no haya posturas al todo, se admitirán las que se pre­
senten á cada uno de dichos efectos, todos los cuales se pon­
drán de manifiesto en la planta baja del edificio del Banco de 
E spaña, plazuela de la Lena, num. 1 , para que puedan ser 
examinados por las personas que se interesen en su adquisi­
c ió n , poniéndoselas ademas de manifiesto la tasación parcial 
de ellos en la Escribanía principal de dicho Tribunal.

Madrid 10 de Marzo de 1858.-^José de Celis Ruiz. 962

D. Ignacio Cortils V id a l. Juez de primera instancia de este 
partido <&c,

llago saber, que habiendo sido admitida en la junta de 
acreedores del concurso .necesario del maestro zapatero Juan 
Tudnri y  Hernández, celebrada el din 1 0 del actual, la r e ­
nuncia que hizo D. Eduardo Molinas del cargo de síndico en 
los expresados auto?, en unión de D. Miguel Monto y Geln- 
bert. } D. Jaime Ciará, se pasó al nombramienlo de otro en 
lugar del ya expresado Molinas. y quedo elegido D. Jaime 
Pons y Carreras y para que surtan d ioico nombramientos los 
efectos oportunos . en virtud del presente se da á reconocer 
como a tales síndicos > los expresado^ 1* Miguel Monto y Ge- 
la b ert, D. Jaime Ciará y l) Jáime Pon< y  Carreras, los tres 
acreedores por derecho propio: y  1 ral lados presentes al acto 
de su nombramiento . se previene i tudas y cualesquiera p e r ­
sonas que tengan bienes y  efectos del antedicho concursadla 
Juan Tudnri y  H ernández, los entreguen á los referidos sín­
d icos, »egun queda dispuesto en lo? culos de concurso consa­
bidos.

Dado en Mahon á :> de Marzo de 1858.^-Ignacio Cortils 
Vidal - Por su mandado Francisco Martorell. 1012

D. Julián Martínez Yanguas. Juez de primera instancia de 
esta ciudad de Avila y su partido

Por el presente cito, llamo y emplazo á I) Pedro Areitio 
vecino que fue de esta cap ita l, cuya residencia actual se ig­
nora, para que en el término de 30 dias im prorogables que 
se le lian señalado, contados desde la publicación del presente 
en el Boletín oficial de esta provincia y Gaceta de Madrid , 
acuda á este Juzgado por la Escribanía del actuario a contes­
tar ¡i la demanda que contra él ha interpuesto el Procurador 
ü . Tomas López, en nombre de l). José Sayanes, sobre que 
aquel pague a este, previa liquidación , lo que resulte adeu­
darle por ciertas obras q u e, con sujeción á una escritura que 
otorgaron, tiene este hechas en la carretera de Madrid a Vigu 
ó de no 7.500 rs. en que transigieron sus dil'criencias, según 
un convenio entre ellos celebrado que presenta, pues de no 
hacerlo le podrá parar perjuicio.

Dado en la ciudad de Avila á 11 de Marzo de 1858.^= Ju­
lián Martínez Y a n g u a s^ P o r  mandado de S. S . , Clemente 
González, 1005

Licenciado I). Ramón de Coisa, Juez de primera instancia 
de esta villa de Biaza y su partido Ove.

Por el presente segundo y ul t imo anuncio cito, llamo y  
emplazo por t e r m i n o  de 15 dias, á contar desde esta fecha ,  á 
todas las personas que se crean con derecho a los bienes del 
vínculo fundado por Bartolomé Miguel, vecino que fue  del  
lugar de Riaguelas, y que se halla vacante, para (pie dentro 
del expresado término comparezcan en mi Juzgado por me 
dio de Procurador autorizado en forma y deduzcan el que les 
asista; pues si así lo hacen se les oirá y  administrará justicia» 
y  de lo contrario les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Riaza á 11 de Marzo de 1 8 5 8 .-  Ramón de Col- 
sa .= P o r  mandado de S. S ., José Rodríguez. 963

Sentencia de rem ate— En la villa de Durango, á 6 de Mar­
zo de 1858, el Sr. D. Pedro Sanjuanbenito, Juez de primera 
iustancia de la misma y su partido , habiendo visto el pleito 
ejecutivo promovido por D. Nicolás de Olaguivel, vecino de 
la villa de Bilbao, y su Procurador I). Benigno Martínez Aeos- 
ta , contra D. Vicente de B elarroa, que lo es de la de Elorrio, 
sobre pago de 7.029 rs., procedentes del pagaré obrante al fo­
lio 2.° y  fechado en la primera citada villa á 24 de Octubre 
de 1854:

Considerando que. á pesar de haberse requerido con arre­
glo á la ley al citado Belarroa para que compareciese á pres­
tar la declaración que se le pedia no lo verificó . dando lugar 
á que se le declarase confeso •

Considerando, ademas, que durante el término del encarga­
do tampoco se ha presentado a exponer contra el mérito eje­
cutivo del documento y  certeza de la deuda que acredita,

Falló, que debia mandar y mandaba continuar la ejecución» 
procediendo á la venta y remate de loe bienes embargados 
para hacer con su producto pago al actor de la expresada 
cantidad, costas causadas y  que se causasen hasta el efectivo  
reintegro.

Así por esta sentencia de remate que, atendida la ausencia 
é ignorado paradero de Belarroa, se notificará á los estrados: 
del Tribunal, publicándose ademas en el Boletín oficial de 
esta provincia y  Gaceta de M a d rid , lo pronu ncio . mandó y 
firmó el expresado Sr. Juez, de que doy f e .=  Pedro Sanjuan­
benito.— Ante m í, Tomas de Areitio. 966

P A R T E  NO O F I C I A L
DISCURSOS

LEIDOS ANTE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA EN LA RECEP­

CION PÚBLICA DEL EXCMO. SR. I). LEOPOLDO AUGUSTO DE 

CURTO EL DIA 14 DE MARZO DE 1858.

DISCURSO DEL SEÑOR CUETO.

Ju ic io  critico  de Q u in tana  como poeta Urico.

Señores : Cuando so lic ité  entrar en este nob le y  
glorioso recinto para tom ar parte en  vuestras prove­
chosas tareas, no m e asaltó ni un solo m om ento la te ­
m eraria y  orgullosa creencia de que fuesen  m is e s ­
casos m erecim ientos proporcionados al alto h onor á 
que aspiraba. Cultivador oscuro, si b ien  afanoso y  p er ­
se v era n te , de la lengua y  de las letras españ olas, d is­

puesto siem pre á lam en tar la in vasión  continua en  
nuestro  bello  idioma de palabras y locuciones de exó ­
tico origen , q u e em pañan  su lustre y desnaturalizan  
su esencia , no podia yo  desconocer la alta im portancia  
de este  Cuerpo, centro de autoridad in d isp en sab le  para 
poner freno á los ex trav íos de escritores de liviana  
conciencia, y  esclarecido guardador de las form as ge-  
n u itias y  acendradas del habla m agnifica de nuestros  
padres. Pero en  esta so lem ne ocasión , al verm e entre  
vosotros llam ado por vuestros bondadosos sufragios, 
al recordar los tim bres de gloria que os franquearon  
estos ilu stres um brales, veo con más claridad, y  siento  
en  mi alma con m ás in tenso  agradecim iento  todo el 
alcance del señalado favor que vuestra  indulgencia  
m e ha d ispensado; á mí que carezco de títulos bas­
tantes para que esta honra sea hoy, com o su ele  ser, el 
galardón debido á los afanes del filólogo y  á los a c ier­
tos del h ab lista .

El asunto del d iscurso  q u e , cum pliendo  loab les  
prácticas de esta sabia in stitu c ió n , he de pronunciar- 
ante vosotros, se' presenta naturalm ente al considerar  
q u e, por un azar abrum ador al par que lisonjero, 
vengo á ocupar, no á llenar , el inm enso vacio que ha 
dejado en este recinto la u n iversa lm en te  deplorada  
pérdida del ilu stre Q uintana. Q uien, com o y o , ve co­
locado su asiento de A cadém ico sobre el sepulcro de 
un gran poeta; quien  trae aquí un nom bre silencioso  
y o lv idado, para reem plazar en  los anales de la Aca­
dem ia á uno de esos n om b res qu e llevan  tras sí el ru ­
m or de la g lo r ia , faltaría á la justicia , faltaría á e le ­
vados y nobles m iram ien tos, si en este acto no se  
ocupase con preferencia en  rendir á su antecesor el 
tributo de adm iración que á los g r a n d e ; escritores se 
debe. Q uintana , p u es, será el asunto de mi discurso; 
Q u in ta n a , el insp irado escritor q u e , evocando con  
pindárico acento las antiguas glor ias de la patria, n o s  
ha in fu iid id o , en nuestros años juveniles, elevación  al 
p en sa m ien to , robusto tem ple al corazón , v dado al 
ánim o lu m in oso  y varonil recreo. Así lograré que de 
mí apartéis vuestros o jo s, fijándolos ún icam ente en 
la aureola de gloria que circunda el no »K l;n  
poeta.

Pero ya adivináis, señores , que no voy á encerrar  
inconsideradam ente el hom enaje de adm iración que  
debem os tributarle en el exiguo y com pasado m olde  
do un elogio académ ico. La crítica m oderna, m ás libre 
y filosófica , y al m ism o tiem po más natural y  , por 
decirlo así, más s in c e r a , con sien te a p é m s un género  
de literatura tan fastuoso y tan artificial. Es en balde 
buscar la exp ies io n  sencilla y pura de los afectos y  de 
las ideas, la im parcialidad elevada, la grandeza m oral, 
la adm iración franca y persuasiva, cuando el alm a se  
sien te  com prim ida por las caprichosas cond iciones de  
una estética falsa y cerem oniosa. Escribir con p rop ó­
sito p rev io  y deliberado de encom iar á todo trance, 
eq u iv a led  decir al criterio hum ano: «vuela con las 
«alas del en tu sia sm o , pero sujétalas prim ero con las 
cadenas de la retórica.)»

Para juzgar con  t in o , para aplaudir con  la efusión  
de un sentim iento fogoso y verdadero, es necesario  
poder seguir libre y desem barazadam ente todas las 
tendencias del alma , todos los giros del in g en io , todos 
los va iven es del pensam iento . E! gusto m oderno rech a­
za la literatura de los p a n eg ír ico s  , porque es una lite ­
ratura bastardo y con ven cion al , que busca el e n tu ­
siasm o en la pompa de la frase y no en  la exp resión  
sencilla  de los sentim ientos del corazón. Vosotros , s e ­
ñores A cadém icos, sabéis en qué ha venirlo á parar 
aquella calorosa admiración que despertaron en el s i­
glo últim o los célebres e log ios de Thom as. Gon el é n ­
fasis de las palabras y el aparato facticio de las im á­
gen es y  de las id e a s , ahogaba este escritor las prendas 
de alta ley  (pie habia en  su e n ten d im ien to ; y ahora 
que, han cam biado los im pulsos de la vida m oral y l i ­
teraria de aquellos tiem pos, y pasado con e llo s lo s”m o­
tivos de éxito  efím ero que tanto a lu cin an  y extravían , 
se  han deshojado las coronas triunfales de Thom as. Su  
entusiasm o, m ás que eco del alma, parece elaboración  
del a rtific io : su  veh em en cia , vaga y am pu losa , no  
c o n m u e v o  el ánim o , ni enardece la fantasía. L os elo­
gios  de T hom as, que son los m ejores dechados de este  
linaje de com posición  académ ica en la literatura m o ­
derna , dejan en  el ánim o de los lectores del dia la 
m ism a im presión glacial que los p a n eg ír ico s  de los so ­
listas griegos y rom anos.

Pero ¿ ha de proscrib irse el elogio l ib r e , sincero, 
an a lítico , que prueba y  110 pondera , que. sien te  y no 
declam a , que reem plaza la hipérbole con  la pasión? De 
n in gú n  m odo. Ahí están  los elog ios fúnebres inspira­
dos por los héroes de la antigüedad.

A hí están sobre todo ios panegíricos  de la Iglesia 
cristiana : no tienen á veces todos los refinam ientos  
de la elegancia  filológica; pero tienen  en cam ino la fe, 
la e m o c ió n , la verdad, las p ren d as, cu fin , que e s ­
tampan un sello im perecedero en las obras del ingenio  
hum ano. ¡ Cómo se trasluce al través de la vigorosa  
sencillez  de estos panegírico* la ard ien te adm iración  
con que abrasaba el alm a de los prim eros escritores  
cristianos la sublim idad de los m á rtires! ¡Con cuán  
nob le y desinteresado afecto , con cuánta elevación  
m oral ensalzan  las v irtu des de los protectores de la 
Iglesia naciente ! Mueve y penetra el alma lo que bro­
ta del fondo de ella , y en  las letras, se ñ o r es , no hay  
triunfo m ayor n i perfección más alta. Por eso el elogio  
es adm isible , no com o ley  retórica , sin o  com o c o n se ­
cuencia de la adm iración libre y  profunda : por eso  
vale m ás el crítico que examina y  ap lau de, que el c ie ­
go encom iador q u e , sin  tregua y  por s is te m a , e n c a ­
rece y adula.

La Academ ia disculpará esta breve digresión que 
he juzgado necesaria para entrar con  desem barazo y 
sin  alarm a alguna de conciencia en  el exám en de las 
calidades poéticas de mi esclarecido antecesor. Si al 
juzgar sus obras advierto la falta de algunas prendas, 
que habrían hecho un iversa l y com pletó el num en del 
p oeta , no por eso aparecerá m enos profunda mi ad ­
m iración por las grandes dotes que adornaban su a l­
ma. Las observaciones tem pladas y justas de la crítica  
hacen  resaltar la sinceridad de las alabanzas: son como 
el fondo de un cuadro que hace parecer m ás vivo el 
resp land or de los co lotes.

Larga y  poco adecuada en esta ocasión seria mi ta­
rea , si , al juzgar á Q uintana, hubiese de considerarle  
bajo todas las formas , m últip les y variadas , con que  
resplandece su nom bre en  la república literaria. Do­
tóle la Providencia con larga m ano de facultades in te ­
lectuales, d iversas y poderosas, y  abarcaba en el cam ­
po de las letras los m ás arduos y d iferentes cam inos 
C rítico, h istoriad or, p u b lic ista , autor dram ático, p oe­
ta lírico. Desplegó Q uintana todas estas fases de escri­
tor. En algunas de ellas dejó rastros de luz . en todas 
im prim ió los destellos del fuego que abrasaba .su alm a  
im petuosa y su arrebatada fantasía.

Con la Colección de poesías selectas castellanas y con 
la M usa épica  prestó Q uintana un insigne servicio  á 
los am antes de las letras. El cuadro histórico de la 
poesía castellana y los esclarecim ientos críticos que 
acom pañan las com pilaciones citadas, están escritos 
con o rd en , con tin o , con buen gusto. Quintana intro­
duce en  la crítica, com o en todo cuanto escr ib e , las 
prendas m ás bellas de la elocuencia : el colorido v la 
em oción. Pero el sentido filosófico tenia en su m ente  
m enos fuerza y alcance que el vuelo de la im agina­
ción  y  la vivacidad de los afectos; y su crítica , si bien  
elegante y animada , encierra el gusto en  ur¿ círculo  
bastante estrech o , se  paga con exceso de los hechizos 
de la form a, desdeña la poesía popular, y no explica  
su ficien tem en te las vicisitudes del gusto*literario ni 
toma en  cuenta las ín tim as relaciones que le enlazan  
en  todo tiem po con las ideas y  las costum bres de los 
p u eb los.

Las Vidas de españoles célebres honran sin  duda el 
corazón y  en tendim iento  de Q uintana. Son uno de sus  
m ás brillan tes lau ro s, porque dem uestran la noble 
ten dencia , ingénita en su espíritu , á v iv ificar  la m e­
moria de loc claros varones de nuestra nación y  á re ­
generar el an im oso tem ple de los esp añ o les , que con  
rubor y  lástima veia desfallecer y  aniquilarse á im pul­

so de las desgracias públicas. El C id , G uzm an el B u e ­
n o , Roger de Lauria, el G ran-C apitan , Vasco N uñez  
de B alboa, el P ríncipe de Y ia n a , D. A lvaro de Luna, 
Francisco P izarro, Fray Bartolomé de las Casas: estos  
nom bres hicieron resonar en  el alm a de Q uintana los  
grandes ecos de las glorias pasadas; y m ovido por la 
potente palanca del en tu s ia sm o , in te n to , no s in  fru ­
to , levantar y robustecer el decaído a lien to  nacional, 
presen tan d o , en  cuadros biográficos correctos y  e le ­
g a n te s, la im agen fascinadora de h idalgos h ech o s, de  
hazañas peregrinas , de espléndidas virtudes.

Pero estas b iografías, tan b rillan tes por el lengua­
j e ,  tan conm ovedoras por el calor de los sen tim ien to s  
y la an im ación  de las im ágen es, tan dignas de aplauso  
por la n ob le in tención  que las in sp ira , no llen a n , sin  
em bargo, todas las con d icion es que la crítica  elevada  
y severa requiere para las com posiciones históricas. 
No se ve con claridad co m p le ta , n i á V eces con  e x a c ­
titud su ficien te, el cam po de ideas, de costu m b res, de 
preocupaciones, de m óviles legítim os y  de in tereses  
m orales en que o b ran , sienten  y p iensan  los grandes  
hom b res que retrata. H abíase educado Q uintana con 
las máximas y princip ios de la filosofía francesa del 
siglo X V IH , y , nutrido su esp ír itu  con  las paradojas y  
seductoras apariencias de la escuela e sc é p tic a , solia  
ver los hechos de los tiem pos pasados al través del 
prism a engañoso de las pasiones artificiales y fu t ig i-  
tivas que eran el alm a de aquella in feliz filosofía. Así 
e s ,  por ejem plo , q u e  parando con preferencia el p en ­
sam iento en las calam idades y  d esm a n es , que son y 
han sido s ie m p r e  »rem ondas é inseparables com p añe­
ras de ¡as conquistas m ás g lo r io sa s , se apiada de los 
indios con vehem encia deliberada , tan absoluta y e x ­
c lu siv a , (pie casi no ve en los conquistadores esp añ o­
les mas que sañudos y  codiciosos aventureros. Bajo este  
punto de vista , pequeño en las esferas filosóficas de 
la h istoria, casi desaparece la grandeza de aquel im ­
pulso ferv iente y dom inador q u e , no cabiendo en  
el territorio de España, se  difundía por los ám bitos 
mas apartados de la tierra; casi se eclipsa  el aliento  
m agnánim o de aquellos denodados guerreros , que rea­
lizaban con m aravillosa intrepidez inauditas em presas, 
y que, al lado de la codicia y la fiereza, llevaban  en  su  
corazón los más altos afectos del héroe cristiano: am or  
á sti patria, lealtad á su s R eyes, fe profunda en su 
Dios. Qftintana, alucinado con las erradas doctrinas  
q u e, por decirlo a sí, habían inoculado en su ánim o los 
filósofos enciclop ed istas, casi mira com o un atentado  
contra la independencia de las razas y de los pueblos 
babel' sacado á los indios , por m edio de la conquista, 
de su estado sa lv a je , haber plantado en Am érica con  
las arm as la antorcha de la civilización  , haber derra­
mado en aquellas vastas reg ion es la luz d iv ina y con­
soladora del Evangelio.

Hay otra obra de nuestro ilustre poeta, las Cartas 
éi L ord  Jítdland sobre los sucesos j)oliticos de E spaña en  
la segunda  época constituc iona l , la cual 110 me cu m ple  
juzgar ahora. Es un bosquejo Je los acontecim ientos  
principales de aquel borrascoso período de nuestra  
historia p o lítica , escrito con p asión , y á veces con  
elocuencia , y no ex en to  de m iras elevadas y de m ó­
viles generosos. Fuera de las bellezas de estilo  y de 
dicción  , rebosa de tal m anera en estas cartas el se n ­
tim iento d é la  independencia n a c io n a l, y  se presenta  
con un carácter tan a r d ie n te , tan agresivo  , tan im ­
p la ca b le , que 110 puedo dejar de hacerlo notar al h a ­
blar de e l la s , aunque las cito de pasada y rehuyendo  
abierta y deliberadam ente su exám en. «La España, 
«exclam a Q uintana en una de e lla s , la España sin co ­
lonias , sin  m arina , sin  com ercio , sin  in flu jo , debiera  
«ser ind ileren te á la Europa. ¡ P luguiese al Cielo que  
«se realizase lo que tantas veces se ha dicho por e s ­
c a r n i o . y  que el Africa em pezase en  los Pirineos! Se­
r ía m o s  sin  duda ru d o s, g ro sero s, b árb a ro s, feroces; 
«pero tendríam os com o nación una voluntad propia  
«así en  el b ien  com o en el mal.»

Este fuego del alm a , esta voluntad  resuelta y un 
tanto irreflexiva , este arrebato del p e n sa m ie n to , hé  
ahí el encanto principal de las producciones de Q uin­
tana. En él preponderan s ie m p re , ofuscando las d e ­
mas cu alid ad es, la llama del poeta y el ím petu  del a r­
d iente patricio.

Estos im pulsos nob les é im periosos, que constitu­
yen  la gloria m ás pura y el alm a entera de Q uintana, 
produjeron la herm osa tragedia El Pelayo. Esta co m ­
posición dram ática no pasará á las edades ven ideras  
por la perfección de la estru ctu ra , ni por la d icción  
acriso la d a , ni por la sencillez  ática de la expresión , ni 
por el m ovim iento y arm onioso en lace de los lances 
d ra m á tico s , ni por la verdad local é histórica de las 
costum bres. Pero v ivirá m ientras baya pechos esp a ­
ñoles que palpiten ai eco de la independencia y  del he­
roísmo. Aún resuena en el fondo de nuestra alm a, con  
el m ism o.hechizo que resonaba en la aurora de n u es­
tra ju v e n tu d , aquella m agnífica d efin ición  de la patria 
que pone Q uintana en boca de Pelayo:

«¡N o hay patria, V erem undo! ¿N o  la lleva  
Todo buen español dentro en su pecho ?
Ella en  el m ió sin  cesar respira:
La augusta religión de m is abuelos,
Sus costu m b res, su hablar, su s santas leyes  
T ienen  aquí un altar, que en  n in gú n  tiem po  
Profanado se r á .... .»

¿Cóm o han de o lv id arse  aquella en tereza indóm ita  
y  airada que m anifiesta Pelayo sin  interrupción ni so­
siego en toda la traged ia , y la gallarda y robusta e n ­
tonación de sus palabras cuando dice para arrojar bal- 
don y oprobio sobre el nom bre del Monarca vencido-

«En ruedas de m arfil, en vu elto  en  se d a s ,
De oro la frente orlada, y  más dispuesto  
Al triunfo y al festín  que á la p e le a ,
El sucesor ind igno de Alarico 
Llevó tras sí la m aldición eterna.»

D espués exclam a , d ir ig ién d ose  á los caudillos

« ¿ T e m b la re is?  ¿C ederéis?  No; vu estro s brazos 
A icen de los escom bros que nos cercan  
Otro estado , otra patria y otra España  
Más grande y m ás feliz que la prim era.»

En la misma escena , para alzar al Rey que ha de  
conducirles á la v ic to r ia , A lfonso propone á los n o ­
bles asturianos la proclam ación de P elayo con  estas  
palabras

«P elayo  nuestro  R ey , caudillo  nuestro  
Debe se r , c iu d a d a n o s  »

Aquí a som an , señ o res , en esta calificación de c iu ­
d adanos  , los conatos que de tan buen grado m ani­
fiesta Quintana á confundir las tendencias de libertad  
política con los in stin tos de independencia nacional. 
A quellos Capitanes g o d o s , hijos de las asperezas de 
C ovadonga, no se lla m a b a n , no podían llam arse á la 
sazon ciudadanos , y  si lo hubieran h ech o , no habría  
por cierto sonado esta palabra en su s oidos com o s o ­
naba en las m ocedades de Q uintana. A quellos guer­
reros, arrollados por la opresión de los m ahom etanos 
y  estrechados en los confines del territorio, vivían  con  
el cuchillo á la garganta , y  al levantarse contra  
los in v a so re s , no estaban  en verdad para p e n s a r e n  
dictados de libertad política, ni podían tener otra meta 
ni otras banderas que no fuesen  el pendón de la pa­
tria y  el lábaro del cristian ism o. Un R ey en  aquellos  
m om en tos, m ás que un organizador p o lítico , hubo de 
ser necesariam ente para los godos un so ld ad o , un ca u ­
dillo  , un héroe que les sirv iese de ejem plo y de guia 
en  los com bates.

Pero o lv idem os esta lev e  im propiedad , apénas r e ­
parable en la herm osa obra de Q u in tan a , noble e x ­
p losión  del amor p atr io , y pongam os fin á este som ero  
recuerdo del Pelayo reproduciendo aquellos m agníficos

versos con que term ina A lfonso la exhortación  quedé**
rije al héroe al proclam arle R ey

«P legue á Dios que la nueva M onarquía
Que hoy por un punto tan estrecho e m p ie z a .
Abarque toda España , y  que tu esp ad a
Cetro del m undo con el tiem po sea  .«

Pasem os ya al exám en  de la poesía lírica de Qui n -  
tana. En ella está cifrada su verdadera g lo r ia ; en ella 
estriban  sus tim b res in con testab les de eterna fam a.

El estado de las letras españolas era en  v erd ad  po­
bre y rastrero c u a n d o , lleno de ju v en tu d  y de a rd i­
m ien to , se  p resentó  en  el cam po literario D. M anuel 
José Q uintana. El sig lo  XVIII habia sido para la p o e ­
sía castellana una edad angustiosa de postración  y de  
m arasm o. La vitalidad esp a ñ o la , adorm ecida y deca­
dente desde el reinado de Cárlos I I , no pudo lev a n ­
tarse com pletam ente y sacud irse de su letargo en  el 
brillante período de Carlos III. Toda la lu z , todo e l  
m ovim iento vivificador em anaba en tonces de la c o r te ,  
y el benéfico  influjo no fué ni bastante d u rad ero , n i 
bastante n a c io n a l, ni bastante profundo para transfor­
m ar la sociedad ó para hacer renacer en  ella los in s ­
tintos orig inales y  n ativos de su  antigua grandeza. Por 
e s o , al fenecer aquel glorioso re in a d o , m urieron  con  
él lo* d estellos de provechosa reform a y  las h a la g ü e­
ñas esperan zas de prosperidad perm anente que h a ­
bían hecho conceb ir los laudables esfuerzos de aq u el 
bien  intencionado y cuerdo Monarca. El m ism o Q uin­
tana en su s cartas á Lord Holiand m anifiesta su  op i­
nión acerca de los tiem pos de su prim era edad con  e s ­
tas severas palabras :

«Los M inistros de Cárlos III no pasaron jam as de  
«una capacidad m ediana: las form as de su gobierno  
«eran absolutas: hubo abuso de poder y errores de  
«adm inistración; y  sin em b a rg o , el espíritu  de orden  
«y de consecuencia que tenia aquel M on arca , y  una 
«cierta gravedad y seso que preponderaba en su s con  
«sejos, iban sub iendo el Estado á cierto grado de p ros-  
«peridad y de cultura. Murió Cárlos III. Los españoles, 
«acostum brados á ser gobernados con  m oderación  y  
«cordura , debieron escandalizarse considerando la t e -  
«m eridad y la in solencia  con  que el n u evo  G obierno  
«em pezó á usar de su poder.

■Por despótica y absoluta que la Autoridad su p r e -  
«ma sea, m ientras que en  su ejercicio se  conform a con  
«el ín teres gen era l, es obedecida con g u sto , y  al m is-  
amo tiem po resoetada. Pero los veinte años de r e in a -  
»do de Cárlos IV no fueron más que una se r ie  con tí-  
«nua de desaciertos en gob ierno , de desacatos contra  
«la opinión y de usurpaciones contra la justicia.»

Tales so n , pues , y con vien e tenerlas m uy p resen ­
tes, las im presiones y las ideas que bu llían  en  la m en­
te de Q uintana acerca del estado p olítico  del pais en  
los anos de su juventud. Como quiera que sea , y  sin  
avalorar ahora cuál sea la exactitud  de este  ju ic io , y  
hasta qué punto hayan entrado en él las erradas d oc­
trinas en  que Q uintana se habia im buido en su  educa­
c ió n , el hecho es que la poesía genuina y e lev a d a , la 
poesía digna de esle  nom bre no había dado señales de 
vida en cási todo el siglo XVIII. Las tentativas de L u-  
zan y de otros escritores secuaces de la escuela c lá s i­
ca francesa fueron m ás m eritorias que eficaces para 
vivificar la insp iración  perdida. La cultura francesa, 
que pugnaba por penetrar en España al am paro de los 
Príncipes de la casa de Borbon , pudo ser m óvil y  fu n ­
dam ento de a lgunos progresos económ icos y adm inis­
trativos; pudo ayudar al desarrollo  de las cien cias y  
de las artes industriales; pudo ta m b ién , introduciendo  
princip ios de buen  gusto m ás ó m én os estrech os y  
c o n v en c io n a les , poner coto á los extrav íos en  que h a­
bían ven ido á caer las letras españolas; pero fué del 
todo im potente para restablecer las antiguas fuentes  
del estro castellano. Las innovaciones sistem áticas, los 
esfuerzos de la im itación pueden ser barreras para que  
las letras 110 caigan en  los abism os del mal gusto; pero  
no llevan consigo  los v iv o s afectos del alma , la su b li­
m e adm iración que inspira el se llo  d iv ino grabado en  
las obras de la naturaleza , el eco de los heroísm os de 
la p a tr ia , el santo recuerdo de las creencias y  de las  
im presion es de la infancia. S in  estas in fluencias, ¿dón­
de está la em oción  p oética?  Ellas constituyen , por d e ­
cirlo a s í , un alm a nacional , qu e se in funde v  v ive  
dentro del alma del poeta ; ellas solas pueden dar vida 
á jas creaciones de in sp iración  verdadera. La poesía 
señores , es una planta delicada : no echa hondas ra í­
ces , ni produce fragantes flores cuando v ive  e x c lu s i-  
5 am ento con los artificios del c u lt iv o , y  se  agosta y  
m uere cuando la alim enta sávia extranjera.

Entre los poetas líricos que habia producido la e s ­
pecie de conm oción  literaria del reinado de Cárlos III, 
Quintana adm iraba y veneraba por dem as á Melendez: 
Valdes. No soto aventajaba este  á su s ojos á los dem as 
poetas de su  tiem po , sin o  que le creía dotado de un 
estro de la más elevada y pura naturaleza. No titubea  
en afirm ar que M elendez «ha dejado m uestras de alta 
«m agnificencia en  la oda sub lim e (son su s propias p a -  
»lab ras), y que sabe tomar alternativam ente el tono de 
«Píndaro, de H oracio , de T hom pson y  de Pope.»

Bien v e is ,  se ñ o r e s , que estas exageradas palabras 
están dictadas por la ternura del am igo y por el aluci- 
nam ieuto del d iscípu lo . Q uintana era tenaz en  sus con ­
v iccion es y  en su s  afectos ; no sabia se n tir  á medias; 
y sus p rev en cio n es , favorables ó a d v ersa s , se arrai­
gaban en su  alm a con la fuerza de una pasión.

En el dia la crítica es m as e x ig e n te , y  la op in ión  
pública m énos contentadiza. M elendez es m én os le id o  
de lo que en realidad m erece s e r lo : nadie con  justic ia  
puede negarle d elicadeza, flex ib ilid ad , gracia , fluidez, 
propiedad descriptiva; pero es preciso estar insp irado  
por la afectuosa parcialidad de Quintana para e n co n ­
trar en  su s versos e m o c ió n , en ,tusiasm o, vu elos de  
fan ta sía , energía de exp resión ; una sola siquiera de  
aquellas dotes esencia les y  carácterísticas que llev a n  
in voluntariam ente el pensam iento hácia las odas  
triunfales de Píndaro.

La verdad e s , no o b stan te , que M elen d ez, sin  la 
vehem encia  de C ien fu eg o s, n i el brioso y  natural d es­
em barazo de D. N icolás Fernandez de M o r a t in ,e r a  
el mejor poeta de aquellos tiempos. Pero á pesar de la 
condescendiente adm iración que le profesaba Q u in ­
tan a , para éste  no fu é , ni pudo ser m odelo de su  
grandilocuencia, guia de su atrevido rum bo p o é t ic o , y  
m ucho m enos despertador de su m im en altivo  y  v i ­
goroso.

D espués de haber adquirido con  el estudio de los  
escritores de la antigüedad gusto severo  y  d ep u ra­
do y amor á la belleza de la'form a , de que la lite ra ­
tura no prescinde jam as , con el continuo m anejo de 
autores clásicos esp añ o les, d icción  abundante y  s o ­
nora , si bien no siem pre igualm ente lim pia y  a cen ­
drada , y audacia y novedad de pensam iento con los 
escritores de la escuela escép tica  fra n cesa , Q u in ta ­
na no recibió el im pulso de sus arrebatadas in sp ire-  
cion es sino del fondo de su propia a lm a , donde ar­
dían im pulsos de tem ple subido y varon il.

La musa lírica española , después de los antiguos 
rom ances en que los poetas populares describían y en­
salzaban los com bates y  los triunfos de los Próceres y  
de los R eyes , rara vez escogió  por tema de sus cantos 
los grandes ecos de la gloria y  del heroísmo* El gusto 
público , sobradam ente candoroso, ó comprimido en 
el carril de la im itación , se contentaba las más v e ­
ces con cantos pastoriles , con  su tiles é  ingeniosos 
con cep tos, con alardes de d iscr ec ió n , con primores 
y galas de lenguaje. Los arranques b íb licos de Her­
rera , los éx tasis puros y celestia les de Fray Luis d e  
L eón, las m editaciones sencillas y  sub lim es de Rioja, 
las censuras frías pero aceradas de los Argensolas, 
son excep cion es m uy contadas en el caudal copioso 
de la poesía lírica castellana. Q uintana, á pesar de las 
alabanzas de que colma á los poetas contemporáneos 
su y o s , siente y  deplora el vacío inmenso que habia 
en  las insp iraciones líricas de su época. Así lo ex* 
p r e sa b a , casi á pesar su y o , si bien con amargura y



claridad, en estos versos f r í g i d o s  en i 7 9 8  á Don 
Antonio M o ren o :

« Y no siempre su honor la poesía 
Fundó en el muelle acento y  hlando halago,
En los objetos frívolos que ahora
Por nuestra mengua sin cesar la emplean.))

La mente de Quintana, ardiente y  ambiciosa, no 
cabia en cuadro tan mezquino. Rompió las redes que 
entorpecían su v u e l o , y  se lanzó á los espacios á 
donde irresistiblemente le llevaba su osado y  firme 
alientp. Así  exclama en la misma composición dirigida 
á M oren o;

«¡ Ay ! los sagrados venerables dias 
No son aún en que se torne al canto 
Su generoso y  sacrosanto empleo:
Pero ellos bril larán yo, caro amigo,
Ya entonces no s e r é ; nunca mi acento,
Hirviendo en entusiasmo, en grandes himnos 
Se podrá dilatar, que grata escuche 
Mi p atria , y  que en la pompa de sus fiestas 
El eco lleve mi dichoso nombre 
Y  todo un pueblo con furor le aplauda.

¡Oh! t ú ,  cualquiera que en mejores dias,
Por don del Cielo, de mi patria seas 
El solemne c a n to r ! Yo te saludo,
I Oh afortunado espíritu'»

En estos versos b r i l la , mal encubierto con el velo 
de la modestia, el reflejo de la alta y  encendida a m ­
bición del poeta. Tal vez al escribirlos, misteriosos 
vuelos de la fantasía, imperiosos instintos del corazón, 
estaban anunciando á Quintana que él sería ese so­
lemne cantor de la patria , destinado á infundir en el 
alma de sus compatriotas la admiración á las grandes 
acciones, el impulso de los esforzados sentimientos, 
el culto de las virtudes públicas.

La imágen de la libertad política, cebo natural de 
imaginaciones ardorosas y  juveniles ,  perseguía á 
Quintana como un fantasma seductor. Una especie de 
apoteósis a Juan de Padilla fué el primer canto de su 
musa patriótica. Muy censuradas han sido en esta 
composición las tendencias irreflexivas, la falta de 
sentido histórico y las exageraciones pomposas contra 
tiranías en no escasa parte imaginarias. Verdad es 
que cuando Quintana escribía su magnífico canto, cie­
go y  desalumbrado con la pasión que le inspiraba, 
ponía más alto el nombre de Padilla que la augusta 
ama de Carlos V, á quien no titubea en agregar:

«Al odioso tropel de hombres feroces,
Colosos para el m a l ........................... ..

añadiendo después:

«¡Y  sus nombres áun v ive n '  ¡ y  su frente
Pudo orlar impudente
La vil  posteridad con lauros de o r o '»

Ya veis cuán amargamente deplora que la fama 
haya llegado á iluminar con sus gloriosos resplando­
res la memoria de Carlos Y y  de otros grandes 
hombres.

Intolerancia sería de parte de la crítica ensañarse 
contra estos extravíos poéticos de una imaginación 
acalorada é inexperta. Trasportaos, señores, mental­
mente á los últimos años del siglo X V III : tened en 
cuenta la influencia dominadora de las nuevas ideas 
que á la sazón estremecían y trasformaban el mundo 
m o r a l ; el humillante cuadro que ofrecía entonces el 
Gobierno de España , y los a rre b a to s , los d e lir ios , las 
quim eras de un corazón de veinticinco años, ansioso 
de renovación y  de l ibertad, y  comprendereis, y  dis­
culpareis ,  y  acaso en voz baja aplaudiréis bajo el as­
pecto puramente poético, el generoso espíritu que 
dictaba á Quintana la glorificación de Padilla , triste 
recuerdo y  emblema de contiendas civiles.

¿ Y cómo no admirar las prendas literarias que 
resplandecen en el canto á Padil la '7 Desde los tiempos 
dorados de nuestra literatura no había sonado la lira 
castellana con majestad tan alta , con tan noble soltu­
ra , con entonación tan robusta. A la trivialidad de 
los asuntos, á la languidez de las fo r m a s ,  han s u c e ­
d i d o  animada elegancia , sentimientos de fuego, arre­
batos de indignación. Ved cómo habla á los castella­
nos la sombra de Padilla :

«Indignamente hollada 
Gimió la dulce Italia , arder el Sena 
En discordias se v ió ;  la Africa  esclava:
El balavo industrioso
Al hierro dado y  devorante fuego.
De vuestro orgullo, en su insolencia ciego . 
¿Q uién  salvarse logró? Ni al indio pudo'
Guardar un ponto inmenso , borrascoso .
De sus sencillos lares
Inútil  valladar: de horror cubierto.
Nuestro genio feroz hiende los mares,
Y es la inocente América un desierto.»

¡ Cuán bellos versos ! ; Cuánta seducción sabe dar 
el poeta á esa inconsiderada filantropía , que está á 
punto de tomar por iniquidades el sobrehumano des­
cubrimiento de Colon y  las portentosas proezas de 
los civilizadores de América. Bien mirada , esa ino­
cencia de América que Quintana no cesó de procla­
mar después, y  que consignó especialmente en aquel 
tan aplaudido v e r s o :

«Virgen del m undo, América inocente «

no pasa de ser una ilusión obstinada de poeta y  un 
deslumbramiento de filósofo. América no era aquella 
fantástica isla de Pancaya , de que nos habla Diodoro, 
prodigiosa mansión de in ocen cia , de paz y de ventura.  
Las mejores razas americanas se hallaban poco distan­
tes del estado sa lv a je , y no eran en verdad dechados 
de inocencia los caribes antropófagos con quienes tro­
pezó muy luego el descubridor dei Nuevo-Mundo.

Para calificar y  comprender bien la naturaleza y  
alcance del mérito de Quintana , como poeta lírico , es 
necesario poner ante la vista las fuentes de la v erda ­
dera poesía , y  determinar claramente de cuál de esos 
manantiales p ro ce d e n , y  por cuáles rumbos se enca­
minan sus líricas inspiraciones.

El amor, en su sentido abstracto y  absoluto , es el 
fuego sagrado del alma , la fuerza creadora del arte, 
la fuente soberana y  universal de toda poesía. Pero 
con el objeto á que este amor se d i r i g e , cambian su 
vu e lo ,  su intensidad, su forma. Cuatro son los prin­
cipales centros de atracción para el alma : D io s , la 
mujer,  la humanidad , la patria.

Buscando á Dios , se purifica y  se levanta el ánimo 
en alas de la espiritualidad cristiana , se deleita en 
místicos arrobamientos, se engolfa en un mar de in e­
fables y  venturosas e sp eranzas; y si vuelve los ojos al 
mundo visible y m a te r ia l , recrea el poeta y encum ­
bra su pensam iento, ya embebecido ó exaltado con la 
paz de los bosques , con el aroma y  vistosos matices 
de las flores, con la inextinguible llama del s o l , con 
el ímpetu de los torrentes, con el fragor de las tem­
pestades; ya sondeando con ambiciosa mente los abis­
mos del mar y  los misterios del firmamento; ya c a n ­
tando en fervorosos himnos las maravillas de la c re a ­
ción, sus portentosas le y e s ,  sus sublimes acentos y  
sus divinas armonías.

Adorando y  ensalzando á la m ujer ,  lleva el poeta 
la imaginación al campo más puro , más bello y  más 
halagador que presenta la vida humana. La mujer es 
en el mundo símbolo y  cifra de todas las b e l le z a s , de 
todas las ternuras , de todos los consuelos. Guando el 
poeta rodea su celestial figura con las aureolas del p u ­
dor,  de la paz y  de la hermosura, la mujer es en la 
tierra un destello de la belleza eterna; lleva consigo la 
majestad de la v i r tu d ; hace soñar con los sueños de 
los ángeles; e s , en una p a lab ra , el único rayo de fe­
licidad verdadera que ilumina en el mundo el corazón 
del hombre.

C u a n d o , rompiendo ios lazos que naturalmente le 
ligan á las impresiones cercanas; cuando acallando 
por un momento los afectos individuales del hogar, de

la ciudad, de la p a tr ia , abarca el poeta con los teso­
ros de su amor y con las efusiones de su caridad á to­
da la familia humana, entonces engrandece su alma y 
la remonta á las más altas esferas á que puede llegar 
el hombre. t Noble y generosa tarea, atributo casi di­
vino , sentir y cantar las hazañas de los héroes, las 
grandezas del entendimiento, las glorias de las arles, 
los beneficios eminentes que prestan á la humanidad 
menesterosa la ciencia ó la voluntad , cuanto contribu­
ye,  en fin, al progreso, al a livio, al engrandecimien­
to común del género humano

La patria es asimismo grande y  fecundo manantial 
de altas inspiraciones. Dios ata nuestra alma con esla­
bones de diamante al suelo donde exhalamos los pri­
meros sollozos de la cuna, donde vimos por primera 
vez la luz del cielo, donde oímos los primeros acentos 
de ternura, donde palpitó por vez primera nuestro c o ­
razón. La patria no es sólo el terreno donde nacimos, el 
primer aire que respiramos, los objetos de la natura­
leza que admiramos y amamos en los más tiernos años; 
es sobre todo el recuerdo de las primeras emociones 
de la admiración ó del cariño, el canto que adormeció 
nuestra infancia, el arrimo del hogar paterno, el habla 
deliciosa que oimos en el regazo de nuestra madre, las 
creencias religiosas que se grabaron en nuestra alma, 
el orgulloso contento con que oimos referir las «lorias 
de nuestros mayores.

Hermanado con el amor á la patria, arde en el c o­
razón de los poetas el amor á ia libertad. Sin libertad 
no hay poesía. Si no se .siente animada por la digni­
dad y por la justicia, si no respira el aire libre"del 
pensamiento , la musa de la patria se consume y se 
ahoga. Consultad la historia del entendimiento hum a­
no: allí donde veáis naciones siervos y comprimidas 
podréis encontrar artificios de ingenio, estrategia re tó­
rica,  poesía de imágenes, literatura de imitación; pero 
110 busquéis grandes y  espontáneos sentimientos , no 
busquéis entusiasm o, 110 busquéis la austera senci­
llez de forma con que en épocas de libertad se re v es­
tían las pasiones y  las ideas que brotaban y hervían, 
así en el foro de Roma como en el ágora de Aténas.

Reunir en igual grado todos los manantiales de la 
poesía,  todas las luces del entendimiento, todas las 
fuentes del amor, es milagroso privilegio que muy rara 
vez concede Dios á humanas criaturas. Quintana, y sea 
dicho sin mengua de su gloria, llevaba ,‘ como casi (o 
dos los grandes poetas, el raudal de su inspiración por 
el cauce genuino y  privativo de su alma , más inclina 
da á los sentimientos enérgicos y varoniles, que á las 
meditaciones místicas y  á las blandas emociones de la 
melancolía y de la ternura. Fd amor á Dios y el amor 
á la mujer mueven poco el corazón de Quintana. No 
es esto decir, en cuanto al primero de estos amores, 
que,  como Seludley y  Leopardi, hubiese lanzado su 
alma en el miserable vacío del ateísmo. Un espíritu 
apasionado no puede dejar de abrigar el instinto y 
sentir la necesidad del amor divino : pero achaque fue 
de algunos hombres que allegaban una índole sobrado 
independiente y rígida á las doctrinas de la escuela 
esceptica afectar el olvido de la Providencia, y  eclipsar 
las dulces verdades de la Religión con el orgullo de la 
razón humana. Quintana habió templado reciamente 
sus ideas en el torbellino de errores y verdades des­
encadenado por el impulso de las revoluciones, que, 
semejante al torbellino del mundo f ís ic o . arrasa y 
trastorna más que despeja y purifica. No cautivaba con 
predilección su ánimo la contemplación de los delica­
dos hechizos de la naturaleza, pero admiraba sus gran­
dezas materiales;  y quien asi admira siente infalible­
mente en el fondo del alma la presencia de Dios. Pero 
¡quién sabe! tal vez en los abismos del pensamiento 
del poeta se había formado una imágen del Sér Su­
premo semejante al Dios panteístico de Spinosa, si Dios 
puede llamarse un Creador confundido con la creación, 
sujeto á las leyes de la m ateria , y por consiguiente un 
Dios, sin personalidad, sin amor y sin voluntad, un 
Dios sin Providencia. Quintana era más bien hombre 
de sensación y  de sentimiento que hombre de medi­
tación y  de metafísicas abstracciones; v  si estos e xtra ­
víos acogía en su alma , lo hacia sin duda por arrogan­
cia de escuela y  por afectación de independencia. Pero 
el hecho es que las tendencias poéticas de Quintana 
pertenecen en gran parte á las influencias externas y 
materialistas de los poetas clásicos de la antigüedad . y  
nadie ignora que los sistemas m ateria l is tas fata l is tas  
y  panteistas son formas diferentes de una misma doc­
trina , que la razón condena y  la conciencia aborrece. 
El Dios verdadero, el Dios del cristianismo , que con­
cede al hombre el albedrío , y  le impone con él Ja r e s­
ponsabilidad de sus acciones, que tiene júbilos para la 
virtud , venganzas para el crimen , misericordias para 
el arrepentimiento, palmas para el sacrificio, no toma 
parte alguna en las acciones humanas que canta la lira 
de Quintana. Su musa , esencialmente pagana , indife­
rente á los designios de la Providen cia , no ve nunca 
la mano de Dios, ni en las glorias,  ni en las angus­
tias,  ni en los progresos de los hombres. Al canfar 
los triunfos de la patria no advierte,  ni adm ira,  ni 
aclama sino impulsos terrestres. Recordad á Herrera, 
ajeno á los sistemas filosóficos , y  movido únicamente 
por las inspiraciones de la fe: ¡qué diferencia ! quiere 
entonar himnos al memorable triunfo de Lepanfo, y 
su imaginación vuela al Dios de los ejércitos , y  em­
pieza á cantar las glorias de los hombres cantando las 
glorias del Señor.

Quintana se conmueve ante la imágen de lo bello 
y lo grande , y su alma se estremece al aspecto de la 
opresión y de la injusticia. No hay que analizar más: 
Dios, me complazco en repetirlo , estaba en el fondo 
de su corazón. Pero ¡ cosa extraña ! .s ingular poder 
de las preocupaciones! Una sola vez , y como por aca­
so. suena en la poesía lírica de Quintana el nombre 
de Dios, y  ni una vez siquiera levanta su musa á los 
sublimes ámbitos del inundo invisible; ni una vez res- 
ponde su alma á las voces místicas del Cielo con c á n ­
ticos de adoración, que están sin cesar resonando en 
la lira de los poetas cristianos.

El duro sacudimiento que, por las circunstancias 
especiales de su época , había recibido Quintana en 
sus ideas,  marchitó la flor delicada de la sensibilidad, 
que naturalmente se desarrolla en los primeros años 
del poeta. Los sueños del amor prim ero, el canto de 
un pájaro, el cáliz de una flor, la calma apacible de 
un remanso bastan á casi todos los poetas para desper­
tar el eco de esas deliciosas quimeras (pie.constituyen 
el tesoro de nuestrrs ilusiones. Pero 110 busquéis en 
los versos de Quintana esta poesía suave y  virginal: 
no busquéis tampoco esos delirios de un corazón que 
s^ consum e en el fuego escondido de sus melancólicos 
sueños,  como una gota de agua en el abrasado arenal 
de un desierto. Quintana define perfectamente las ten­
dencias poéticas de su alma en estas palabras, que d i­
rige á Cienfuegos en la dedicatoria de sus poesías.

«Tengan en buen hora otros escritores la gloria de 
«pintar con más halago las gratas ilusiones de la edad 
«primera ; haga en buen hora su mano resonar con 
«más gracia el laúd de Tibulo ó la lira de Anacreonte: 
«pero no aquellos que sientan en su corazón el santo 
«amor de la virtud y la inflexible aversión á la injus- 
«ticia , los que se hallen inflamados del entusiasmo pu- 
»ro y  sublime hacia el bien y  dignidad de la especie 
«humana.«

Como se ve ,  la musa de Quintana no es la ninfa 
vaporosa y  ligera que acaricia y  deleita : es la matro­
na grave é inexorable , que solo sabe amar sus e n ­
cumbrados ídolos: el heroísmo, la ciencia, la patria, 
la justicia , la libertad. Pedidle ardientes sentimientos,? 
gritos de indignación, himnos de gloria: pero 110 Je 
pidáis dulces engaños ni ilusiones doradas.

Después de esto se comprende fácilmente que el 
amor á la mujer no sea tampoco fuente de inspiración 
para Quintana. Y  no es decir que no admíre á la m u ­
jer y que no sienta la magia de la hermosura. Quin­
tana rinde tributo á todas las formas de la belleza. 
¿Cómo habia de ser insensible á ella en la forma más 
pura , más animada y  más seductora que ofrece la 
creación? Pero del amor espiritualista, individual, ex ­
clusivo, que encadena un alma á otra alma, que hace

de una sola mujer la compañera de nuestra vida y  el 
fin de nuestra terrestre v e n tu r a : de ese amor santo y  
místico se advierte apenas rastro en las obras poéticas 
de Quintana. En la expresión dei am or,  más que en 
la de otro cualquiera sentimiento, se acerca este es­
critor á los poetas de la antigüedad. En la poesía de 
las sociedades paganas,  la mujer, esclava y  mal apre­
ciada , no era más que un objeto de admiración y  de 
deleite por sus cualidades externas , y  no pocas veces 
un sér funesto que la fatalidad enviaba para trastor­
nar la sociedad, manchar la «loria y  emponzoñar el 
alma de los h é r o e s : en la poesía cristiana, ia mujer es 
una figura noble y respetada , ya visión celestial,  que 
lleva nuestro espíritu á sobrenaturales esferas, ya án ­
gel de bendición y  de consuelo, que infunde aliento y  
grandeza á nuestra a lm a , que ilumina nuestro hogar 
con su virtud y  su alegría , que gime con nosotros en 
los momentos de adversidad , que cuenta por los lati­
dos de su corazón los latidos del nuestro. Comparad, 
por ejemplo, la Briseida , la Elena, la Circe de Home­
ro, la Medea y  la Feúra de Eurípides y la Electra de 
Sófocles, con la Beatriz del Dante, la Laura de Petrar­
ca , la Herminia del Tasso, la Julieta de Shakspeare, 
la Margarita de Goethe, y  vereis resaltar al punto la 
profunda transformación que el cristianismo ha i n ­
troducido en el carácter, en el destino y  en la influen­
cia moral de la mujer. Recordad á Premio, en el canto 
tercero de la Iliada , cuando, fascinado al presentarse 
Elena . exclama de consuno con sus compañeros los 
ancianos caudillos de Troya : « ¡ Cómo llevar á mal que 
«los troyanos y los aquéos arrostren tantos males por 
«tan peregrina hermosura , que tiene el porte y  el 
«semblante de una diosa inmortal!» Recordad tam­
bién al Areópago de Aténas perdonando á la culpada 
Frine, cuando, al rasgarse sus vestiduras, descubre la 
gallarda esbelteza de sus formas. Claro es que en una 
sociedad idólatra y materialista que así se dejaba a v a ­
sallar por las impresiones de los sentidos, la literatu­
ra habia de estar dominada por el culto de la forma y  
no por el culto del esp íritu ; habia de cifrar su princi 
pal hechizo en la majestad y en la lozanía de las im á ­
genes y no en los fantásticos devaneos del p ensam ien­
to ni en los misteriosos movimientos del corazón.

Quintana en su admiración á la mujer quiere her­
manar los sentimientos íntimos y  los encantos exterio­
res. Pero su musa solemne y rígida no tenia acentos 
para los desvarios místicos ó tiernos del amor. Algunas 
veces ha ensalzado en su lira los encantos de mujeres 
determinadas: ñero nunca se traslucen en sus versos 
las intensas amarguras ó los ideales éxtasis de un c o­
razón que ama de veras Si admira conmovido á Luisa 
Todi , no la mujer, la magia de la música arrebata su 
fantasía: si, con una riqueza de imagines y  una ento­
nación comparables a las de la poesía griega, canta á 
Cintia bailando, la gracia, la belleza exterior y el n u ­
men de las artes le inspiran: si entona delicados him­
nos de alabanza á la Duquesa de Alba ; mueven su á n i ­
mo las virtudes de la beneficencia; y  si llora la ausen­
cia de Gélida y  la llama con este verso delicado :

h Angel consolador, ¿dónde te has ido >«

la musa de Quintana sabe emplear las más halagadoras 
formas, y expresar la pasión aparente que se elabora 
y forja con la imaginación, pero es harto analizadora 
y diserta para que ¡no se columbre desde luego que 
aquel fuego de amor no está m u y hondo ni abrasa 
mucho en el corazón , y que aquella ternura es la del 
amigo que consuela más bien que la del amante que 
con su dolor se martiriza el alma.

En su magnífico canto á la hermosura es donde 
campean com más amplitud y desahogo las galas de la 
imaginación de Quintana en los espacios del amor, 
Allí no hay objeto determ inado, allí no está el alma 
aprisionada en la cárcel de otra alma. Es un himno 
de admiración al sexo entero. El poeta no tiene á 
quien dirigir su corazón , y  al pensar en el realce que 
da la sensibilidad á la hermosura, su mente evoca la 
imagen de Eloísa , tradición del amor sublime que se 
mantiene inalterable como un arca santa en los r e ­
cónditos senos del alma. Este recuerdo de amor cris­
tiano hace adivinar al poeta cuán celestial prestigio 
añade el sentimiento á los hechizos de la hermosura, 
y le inspira el bellísimo apostrofe con que termina el 
canto

«Así sus aves lastimeros hienden 
(Va hablando de Eloisa)

De siglo á siglo, y sus agudos ecos 
En lástima y  amor el pecho encienden,
Rosas y mirtos á su tu m b a , y  llanto 
Llanto más bien, las lágrimas que vierto .
Al mismo tiempo que mi voz la nombra .
Son dulce ofrenda á su adorable sombra.
¿Tanto vale el sentir? ¿A tanto alcanza 
Su divino poder 9 Ojos hermosos,
Sabed que nunca parecéis más bellos ,
Sabed que nunca sois más poderosos
Que cuando en vos se mira
El vivo afán que el sentimiento inspira.
Sin él ¿que es la beldad 9 Flor inodora ,
Estatua muda que ia vista admira,
Y que insensible ei corazón no adora.

A pesar de este homenaje tributado al instinto del 
sentimiento, las emociones del corazón no loman n u n ­
ca en Quintana el camino de la verdadera ternura. 
Siente activamente el. imperio de la hermosura: pero 
la siente á la manera de los poetas gentiles, sin idea­
lismo y sin melancolía. En su canto á la hermosura 
su corazón no responde á otro corazón ; no indiv idua­
liza; ama al sexo entero; y ,  no es posible engañarse, 
quien amando no individualiza , no ama. Ademas, se­
ñ o res , en ese mismo canto hay visibles rastros de que 
en las esp.msiones poéticas del amor no se apartaba 
del pensamiento de Quintana la poesía de la antigüe­
dad. ¿Quén no reconoce en aquellos sabidos versos

«Dichoso aquel que junto á tí suspira ,
Que el dulce néctar de tu risa b e b e ,  &c.

el recuerdo de la célebre oda de Safo conservada por 
Longino y traducida en parte por Catulo y Boileau? 
Este último empieza así su traducción, en verdad so­
brado aplaudida :

«Heureux qui prés de toi , pour toi seule soupire; 
Qu¡ jouit du plaisir de t entendre p a r le r ;
Qui te voit quelquefois doucement lui s o u r i r e , &c.

No cabe dejar de ver aquí el original de aquella 
imitación. Pero en sus propias inspiraciones resalta 
espontáneamente, á v e c e s ,  la tendencia materialista 
que prepondera en los cantos de Quintana dedicados 
á la mujer. En la composición publicada en la Corona 
fúnebre formada con motivo de la muerte de la señora 
Doña María de la Piedad Roca deTogores, Duquesa de 
F r ia s , tenemos de ello un indicio harto claro. Todos 
los poetas que escribieron para la Corona lamentaron 
con amargos acentos la pérdida de aquella esclarecida 
señora , é hicieron notar el vacío q u e ,  por sus insig­
nes prendas de corazón y de entendimiento , hab?a 
dejado en el ánimo de su esposo y de sus amigos. Quin­
tana, arrastrado siempre por el culto de ía exterior 
b e l le za , ni encuentra lágrimas para aqiiel infortunio, 
ni intenta mitigar la pena invocando los designios de 
la Providencia. Su fantasía le ofrece un singular medio 
de consuelo. La mujer pierde á sus ojos, al perder la 
hermosura, la esencia de su sé r ,  y no juzga tan gra­
ve desventura que venga la muerte á preservar á la 
mujer herniosa de la triste decadencia de sus hechizos 
materiales. Ved con cuanta claridad expresa el poeta su 
admiración materialista en esta lozana estrofa:

« Bella fué, bella aún es, la amasteis bella,
¿ Queréis que venga la vejez odiosa,
Y en ella estampe su ominosa huella ?
: Muera más bien que envejecer la hermosa f»

No es este el amor de la poesía cristiana. Esta nos 
lleva irresistiblemente á la meditación y  á los afectos 
misteriosos del a lm a,  y  antepone á los encantos que

se perciben con los sentidos aquellos que son visibles 
únicamente para los ojos del espíritu No llegó en esta 
parte más allá que mi ilustre antecesor la civilización 
sensual de ía Grecia , que divinizaba la materia y  q u e ­
ría ver , por decirlo a s í , el sello de la forma artística 
en cuanto excitaba la admiración.

El amor á la humanidad es uno de los más puros 
y nobles manantiales de la poesía de Quintana. Recor­
red sus obras: en todas ellas encontraréis vivo y  p a l­
pitante ese sentimiento sublime, que es el camino por 
donde más se acerca la inspiración de nuestro poeta á 
su origen divino. ¿ Cuál de vosotros no recuerda en 
este momento aquella magnífica oda á la expedición 
española para propagar la vacuna en América ? Al pa­
recer ¡qué prosaico y  embarazoso asunto para las m a ­
nos delicadas,  y ,  por decirlo así, aristocráticas de la 
musa lírica! Y sin embargo, no cabe más elevación de 
pensamiento, más calor de alma , más nobles atavíos 
de lenguaje que los que emplea el poeta para ensalzar 
la expedición. ¿Quién no admira la ática delicadeza 
(*011 que habla del antídoto de las viruelas 9

«Las madres desde entonces 
Sus lujos á su seno 
Sin susto de perderlos estrecharon ,
Y desde entonces la doncella hermosa 
No temió que estragase este veneno 
Su tez de nieve y su color de rosa.»

El entusiasmo lo ennoblece todo en las letras ; y  
¿ cómo no habia de sentirle quien pone en boca de 
Balmis estas palabras tan sencillas como fervorosas ?

« Yo volaré, que un numen me lo manda :
Yo volaré: del férvido Océano 
Arrostraré la furia embravecida,
Y en medio de la América infestada 
Sabrá plantar el árbol de la vida.»

A este linaje de emoción moral pertenece asimismo, 
si bien mezclada con la emoción política, la admira­
ble oda á la invención de la imprenta. ¿ Qué podría de­
ciros, señores, en alabanza de este canto magnífico 
que no esté en la conciencia 1 iterararia de cuantos me 
escuchan ? Vosotros sabéis que en casi todas las n ac io­
nes civilizadas ha habido escritores que entonen h im ­
nos á la im prenta; pero ninguno , podemos decirlo sin 
que se nos tache de engreimiento nacional, ha sabido 
hallar tonos tan a ltos, miras tan trascendentales y 
acentos tan grandilocuentes.  A la luz del progreso h u ­
m ano, la mente de Quintana se conmueve y  se infla' 
rna, y aquí se juntan en su ánimo el amor á la gloria, 
el amorhá la ciencia y  el a m o r á  la libertad.

Presentes están sin duda á vuestra memoria a q u e ­
llas estrofas elegantes y numerosas en que nos pinta 
c ó m o , sin la im p ren ta , se devoraban los siglos á los 
s ig los , hasta que por medio de ella el pensamiento*

Tendió las a l a s , y arribó á la altura •
De do escuchar la edad que antes viviera
Y hablar ya pudo con la edad futura.

¡Cuánto so anim a su elocuencia al contemplar las 
conquistas del entendimiento hum ano, que abraza en 
su vuelo la creación entera! Perm itidm e, señores, que 
ceda á la tentación de recordar aquellos versos tan so­
noros, tan rápidos y tan concentrados

«Levántase Copérnico hasta el cielo 
Que un velo impenetrable antes c u b r ía ,
Y allí contempla el eternal reposo 
Del astro luminoso
Que da á torrentes su esplendor al dia.
Siente bajo su planta Galileo 
Nuestro globo rodar ; la Italia ciega 
Le da por premio un calabozo impío ,
Y el globo en tanto sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacío
Y navegan con el impetuosos,
A modo de. relámpagos huyendo ,
Los astros rutilantes; más lanzado 
Veloz el génio de Newton tras ellos ,
Los sigue , los alcanza ,
Y á re g u la r  se a tr e v e
El grande impulso que sus orbes mueve.»

¡ Lástima , on verdad , que deslustren este eminente  
canto algunos pensamientos inspirados por el frenesí 
que despertaron las doctrinas escépticas en imagina­
ciones temerarias! ¡Cuántas veces los hombres de sano 
corazón y  de sosegados instintos han deplorado aque­
llas enconadas palabras!

« ¿Q ué  es dei monstruo, decid, inmundo y  feo 
Que abortó el Dios del mal,  y  que insolente 
Sobre el despedazado Capitolio 
A devorar el mundo impunemente 
Osó fundar su abominable  solio ?

Dura , s í ; más su inmenso poderío 
Desplomándose va ; pero su ruina 
Mostrará largamente  sus estragos »

4 Monstruo inmundo y feo la veneranda Iglesia c a ­
tólica 1 Señores,  casi no es posible indignarse contra 
este sacrilego desvarío. Su acerbo tono, su agresiva 
violencia os están diciendo que el fanatismo político 
anublaba en aquellos tiempos la razón de Quintana. 
La época en que fermentaban sus prim eras pasiones 
políticas era una de aquellas en que las civilizaciones 
reciben rudos sacudimientos, que desnaturalizan lo» 
principios y trastornan las ideas y los sentimientos 
morales. En la obcecación de aquel vértigo terrib le  y 
pasajero no herían los ojos del fogoso poeta los res­
plandores de paz , de a m o r , de caridad y  de civil iza­
ción que ha difundido el solio div ino de San P e d r o : no 
advertía que en él e s t r ib a n , como en su natural asien­
to, los altos principios de la unidad  y de la autoridad, 
que nunca han parecido más grandes que cuando el 
libre examen, que no está en divorcio con ellos,  ha 
venido á demostrar que son basa en que descansa el 
orden moral,  y fuente de la fe ,  consuelo y  vida del 
corazón. Pero olvidem os, en gracia de las inspira­
ciones del poeta sublim e, los arrebatos del filósofo e x ­
traviado; y con tanta mejor vo lu ntad ,  cuanto que la 
filosofía de Quintana crimen fué de su tiempo , y  no 
suyo. El Padre V e l e z , autor de una obra en que la rec­
ta intención supera m uy visiblemente al desempeño li­
terario , demuestra que las citadas palabras son reflejo 
fiel de otras palabras del. Rey Federico II. Esos alardes 
de incredulidad desenfadada , esos declamatorios vati­
cinios , esos desmandados ataques á la majestad de la 
Religión, son achaque inevitable y  casi universal de las 
grandes turbaciones sociales que enflaquecen y  qu e­
brantan los principios fundamentales en que descansa 
la conciencia humana. Pero estas crisis pasan al cabo 
como las tormentas de los m a re s: los santos instintos 
que Dios depositó en nuestra alma prevalecen sobre 
las discordias y  deleznables creencias que en su seno 
atesoran las revoluciones , y  tarde ó temprano triunfa 
del entusiasmo del error el entusiasmo de la verdad.

Preocupaciones y arrebatos de índole semejante ex­
traviaron igualmente á Quintana en su poética fantasía 
titulada El Panteón del Escorial. Su  noble horror al 
despotismo, exagerado y  desquiciado con sus fantas­
mas de opresión, le lleva á desatender las condiciones 
y  las influencias históricas, á olvidar los móviles m o­
rales de los tiempos pasados y  hasta á calumniar los 
caractéres. Su apasionada musa convierte á Felipe II 
en un vulgar tirano, y á Cárlos V en un conquistador 
arrepentido. Aquel pierde su elevación sombría ; éste 
su majestad y  su grandeza. Felipe II, sobre todo, es el 
blanco de las iras poéticas de Quintana. Schiller y A l­
filer i no amenguan tanto su figura imponente y  grave 
El Felipe II de Quintana no es el Monarca adusto, r í ­
gido y  tenaz, pero prudente, diestro, altivo y  eminen­
temente español, que nos presenta la verdad histórica; 
es el Felipe II zaherido y  calumniado , que  con testi­
monios de origen luterano crearon los enciclopedistas 
franceses. La memoria de aquel gran Monarca (e l  
mismo Quintana lo dice)

«De odio á un tiempo y  horror le estremecía.»
El odio no es nunca inspirador de la justicia; y  

Quintana, eco de falsas y novelescas tradiciones, pug-



na p or am ontonar sobre el n om bre de Felipe II teso­
r os  de v ilipen dio  y de in d ig n a c ió n , presentándole 
eoin o asesino de su hijo el P rincipe D. Carlos. Pero, 
señ ores , la poesía inspirada por la pasión, calum nia á 
pesar s u y o , com o, por la misma causa, suele tam bién 
calum niar la historia. T odos cuantos han consultado 
las fuentes históricas de aquel tiem po con ocen  la Ín­
dole aviesa y  desm andada del Príncipe D. Carlos, sus 
instintos rebeldes, sus raptos de dem encia , sus cona­
tos de hostilidad contra  su padre, el absurdo físico y  
m oral de la dram ática ficción  de sus am ores con  la 
Reina Isabel de Valois, y  por últim o, las causas natu­
rales y  las circunstancias de su m uerte. Felipe Tí, 110 
asesinando á D. Cárlos con  el dogal que estele  enseña 
en la v isión  del Escorial, sino llorando y bendiciendo 
ante el lecho de m uerte del h ijo que tan activam ente 
había con tribu id o á em ponzoñar su v id a , eso es lo 
que la historia n os presenta con  un carácter de au­
tenticidad incontestable. I)e todos m odos, el Príncipe 
D. Cárlos, llam ando hipócrita , supersticioso y fanático  
á su padre en un diálogo lleno de rencorosas acr im i­
naciones, es un cuadro repugnante al buen gusto y  al 
sentido m oral, que no alcanzan á hacer sim pático todo 
el encanto' y toda la fuerza poética de la im aginación 
de Q uintana.

Felipe II com etió  graves y erros , y  careció  de algu­
nas prendas : nadie lo pone en duda ; pero ¿d e ja  de 
ser por eso una de las figuras más g ra n d es , más im ­
ponentes y  m ás gloriosas que ofrece nuestra historia? 
T ener á raya á Francia con«ta actitud de las arm as es­
pañolas en Italia , y  con  las victorias de San Quintín 
V de G ravelinas: adqu irir en ella preponderante in ­
dujo en favor del p rin cip io  c a tó lic o ; poner freno en 
Lepante á la prepotencia otom an a ; im poner á Ingla­
terra ; evitar el rom pim iento de los bandos de A lem a­
n ia ; sustentar con su indujo las deliberacion es y d o c ­
trinas del Concilio de T ie n t o : conservar su autoridad 
y su dom inación en Italia, com binan do hábilm ente en 
sus relaciones con  la Santa Sede la sum isión del ca tó ­
lico y  la entereza del M onarca; m antener intacta en Es­
paña la unidad católica, cuando cú n d ia p or  todas partes 
el contagio invasor de la heregía luterana , levantar el 
portentoso m on u m en to  del E scoria l; conquistar á Por­
tu ga l; inqu ietar, en f i n , y  d irig ir al m undo desde el 
retiro de su p a la c io : tim bres son de gloria verdadera, 
que no pueden  oscurecer las trascendentales fallas de 
Felipe. Pero m uchas de estas faltas, que suelen atribu ir­
se exclusivam ente á su con d ición  altanera é intolerante, 
en n o  escasa parte pertenecen  al estado de las costu m ­
bres y  de las ideas de la época , una de aquellas en 
que con m ayor v iolencia  se han desencanado en el 
m u n d o de las ideas los im pulsos de lucha y de sacu ­
dim iento m oral. La dureza y  la intolerancia estaban, 
no solo en el ánifno de los R ey es , sin o  en las cos ­
tum bres de los pueblos. R ecordad la Inglaterra del 
crd e l y  sanguinario Enrique YUl y de la soberbia y 
voluntariosa Isabel . recordad tam bién la Francia de 
la Saint-B arthelem y. Felipe II se juzgaba destinado 
p or  la Providencia á fortalecer la potestad R ea l, y á 
ser el antemural en donde se estrellasen los intentos 
de los heresiarcas. Su cond ición  dura é in flexib le y  su 
carácter d escon fia d o , y  no pocas veces sesgo y arfero, 
le inducían á exagerar sus deberes , y á  m irar con re ­
celo , y hasta con a v ers ión , cuanto se inclinaba á 
coartar en lo más m ín im o su autoridad desm esurada, 
á v ivificar las antiguas leyes fundam entales, y á e s ­
torbar la acción inexorable de su celo  religioso. Pero, 
forzoso  es con fesarlo , el espíritu de su siglo y  de su 
pais ayudaban grandem ente las geniales tendencias de 
su ánim o. La nación española , apegada á su Rey, am ­
b iciosa , com o é l , de gloria y de influencia, y, com o él, 
alarmada al ver penetrar en el re ino el venen o de la 
hereg ía , fu e , no lo d u d é is , cóm plice de su intolerancia 
y  partícipe de su grandeza. No m ueven  los R eyes á 
los pueblos á altas y costosas em presas cuando no 
los liga un lazo nacional robusto y poderoso. Quitad á 
los españoles del siglo XVI la fuerza del prin cip io  ca ­
tólico y la ferviente lealtad á sus M onarcas: suprim id 
la fórm ula social de aquel tiem po Dios y el, Rey, y su ­
prim iréis el im pulso m oral que daba tan perseverante 
y  generoso aliento á los tercios españoles, y  n o  com ­
p ren dere is  111 la batalla de Lepanto, ni la Invencible  
A rm a d a , ni las guerras de F lándes, ni esa misma fie­
reza con que España defendía la santa unidad de su 
Iglesia.

Quintana , señ ores , sea d ich o sin  lastimar su r e ­
nom bre  de poeta , no vió á la luz de la verdadera fi­
losofía aquella severa figura, d igna de ser juzgada con  
más intenso estudio y con  ¡m ayor im parcialidad. Así 
pinta á Felipe II el apasionado p oeta :

«L a  sospecha a levosa , el negro  e n con o .
De aquella frente pálida y  odiosa 
H icieron siem pre abom inable trono.
La aleve h ip ocres ía ,
En sed de sangre y de dom inio ardiendo,
En sus ojos de v íb ora  lucía  ;
El rostro enjuto y  m íseras facciones 
De su carácter vil eran señales, 
v blanca y  p ob re  barba las cubría 
Cual yerba ponzoñosa entre arenales.»

¡Cuánta ira , cuánta injusticia respiran estos versos, 
pero  al m ism o tiem po, j cuánta poesía ! El retrato de 
Felipe II no es im parcial, no es verdadero , es un  m on s­
truo m o ra l, pero literariam ente es bello, com o  es b e ­
llo  el Satanas d e  Milton.

Consentid, señores, qu e com o contraste de esta 
em oción  os recuerde el ju ic io  que form a de Felipe II 
otro poeta contem poráneo de Q uintana, que dotado de 
m ayor d iscern im iento histórico ó preservado de las 
pasiones políticas de épocas turbulentas p or  el sosiego 
de su índole, ó p or la templanza de sus principios, es­
tu vo  constantem ente al abrigo del filosofism o francés del 
sig lo  ú ltim o , que no abria nuevos horizontes á la ra ­
zón sin o para cerrarlos y  oscurecerlos en seguida con 
las nu bes del sofism a y  del odio. T odos teneis en la 
m em oria aquellos m agníficos versos del Duque de Frías, 
que son un  m odelo  acabado de elegancia, de con v e n c i­
m iento y de c o n c is ió n :

«F u e  del prudente R ey  el p oderío  
De m oros y  de herejes escarm iento,
F irm e riva l del Tám esis um brío,
Duro azote del Sena turbulento,
G loria  del T ron o, de la Iglesia brio,
T em ido en F lándes, respetado en Trento,
Y desde el ífiar de Luso á la Junquera,
H u bo un  c e t r o , un altar y una bandera.

i Cuán otro que en  la fantasía de Quintana se pre­
senta aquí el som brío M onarca del E scoria l! El Duque 
de F r ia s , si bien poseído  de acrisolados sentim ientos 
m onárqu icos, no  se ofuscaba hasta el punto de creer 
dotado á Felipe II de una p erfección  sobrehum ana; 
p ero  im parcial y  justo, respeta la elevación de su alma 
y  com p ren d e  los m óviles de las m iras y  acciones de 
aquel gran M onarca, m odesto en los triunfos y m agná­
nim o en los reveses.

¿ Y  quién podría recon ocer en el Panteón del E s co ­
rial á Cárlos V, á aquella augusta som bra que Q uin­
tana evoca para hacerle declarar á guisa de hum ilde 
palinodia, que él com enzó los desastres de España , y  pa­
ra que eche á su hijo Felipe una reprensión  dem ocrá­
tica ?  Su ojeriza contra los Rpyes d é la  estirpe austríaca 
ciega al poeta á tal punto, que casi se avergüenza del 
E scor ia l; y  por cierto qu e lo hace en versos herm osos 
y  rotu ndos :

« Arles brillantes, esclam é con  ira,
¡ Será que siem pre esclavas 
Os vendáis al poder y  á la m en tira !
¿ Qué vale ¡ oh E scoria l! que al m undo asom bres 
Con la pom pa y  beldad que en tí se encierra,
Si al fin eres padrón sobre la tierra 
De la infamkt del arte y  de los hom bres?»

¡ Infam ia el arte que se em plea en realizar el es­
p lendor del T rono y la m ajestad de la R e lig ión ! Esto 
no necesita com entarios. Quintana era m ozo todavía 
cuando escribió su m agnífica fantasía del Escorial; más

adelante, aleccionado p or  la reflexión y la experiencia 
y  aquietada con  los años su alma arrebatada, habrá 
com prendido sin duda que en la Europa m oderna no 
han tenido las ar tes fuentes más fecundas ni más n o ­
bles que la protección  de los prín cip es y  las inspiracio­
nes de la fe.

La figura verdaderam ente delicada y  poética de es­
ta notable com p osic ión , uno de los prim eros fu n d a - 
tos de la fama del ilustre poeta , es la de la Reina Isa­
bel de la P a z , si bien ha con tribu id o á popularizar las 
calum nias d ifundidas contra Felipe II. La poesía , con  
su seducción  p od erosa , triunfa aqui del disgusto que 
causan siem pre la inexactitud y la injusticia. Nadie 
ignora que puso lam entable térm ino á la vida de 
aquella sim pática y  virtuosa princesa un aborto , la n ­
ce m énos novelesco y  dram ático que el de la copa e n ­
venenada que Quintana coloca en sus m a n os ; pero 
¿ q u ié n , al leer tan herm osos v e r s o s , no siente in v o ­
luntariam ente resonar en el fondo del alma aquella 
patética exclam ación

« ¡ A y  infeliz de la que nace h erm osa ! »

que ha llegado á tomar el carácter y  la popularidad 
de 1111 p roverb io9

Ya he tenido ocasión de advertir que la musa de 
Q uintana, briosa t arrogante y severa , es poco a d e ­
cuada para la expresión  de los sentim ientos del am or. 
Y , sin em b a rg o , el m onólogo de Ariadna  , no sólo 
expresa con efusión los m artirios de la kpasion m enos­
preciada , sino que atina con  la sensibilidad delicada 
y verdadera de un corazón  tierno y lacerado. Pero esto 
en Quintana es una excepción  y  nada m ás, una tregua 
inesperada al ardor patriótico que abrasaba su alma 
En m edio de alguna rem iniscencia de la forma de la 
poesía francesa, rem iniscencia involuntaria que le im ­
pide echar de ver la im propiedad suma que hay en 
llam ar amable impostor al b ron co  y cruel Teseo , el 
poeta encuentra el lenguaje y los arranques del v er­
dadero amor.

«L e  v i , le amé : mi corazón , mi vida,
Toda yo  suya f u i » .......................................... .

Más adelante continúa Ariadna

« Yo triste , envuelta en la in ocencia  mia ,
Al delirio  de am or m e abandonaba.
Tú sabes cual mi seno palpitaba,
Tú viste cual mi sá n g rese  encendía ,
Y cóm o de su boca engañadora 
D e le ite , am or y  perd ición  beb ía .»

A qu í están el v u e lo , ei calor y la sencillez del 
alma conm ovida. Y lo m ás singular es qu e Quintana, 
tan propenso á seguir los rum bos y  las tendencias de 
la musa antigua , se aparta aquí com pletam ente de 
ella. Com parad con  el m onólogo de Quintana las acer­
bas quejas que pone Catulo en boca de Ariadna 
al d escrib ir los ostentosos paños del lecho nupcial 
de Tétis. La A riadna del Catulo, so la , desamparada 
en una isla desierta , v ilm ente abandonada miéntras 
dorm ía , sin medio ni esperanza de salvación,

Indómitos in  carde gerens Ariadna ftirares,

habla de un m odo más con form e á la leyenda griega. 
La ira acalla en ,su p ech o  los sentim ientos del am or: 
y sus palabras, llenas de sublim e verdad , son duras 
im precaciones y acentos de venganza. Tom as C om ed le , 
que desnaturaliza com pletam ente las costum bres grie­
gas y la tradición m itológica , presenta tam bién á 
A riadna exasperada y vengativa. Quintana , arrastrado 
esta vez p or  la idea del am or c ris tia n o , que ya en la 
antigüedad asom aba intuitivam ente en la Medea de 
A p o lon io  de Rodas y  en la Dido de V irg ilio , pinta el 
am or de Ariadna con tal carácter de perdón y  de ab­
negación , que casi desaparece el horror m ism o de la 
desesperación bajo el velo de su am oroso frenesí. Cer­
cana ya al últim o instante de la v id a , avasalla abso 
lulam ente su alma la im ágen de T e s e o , y  cruza de sú­
bito su m ente la fugaz y engañosa ilusión de que aún 
podría tal vez com padecerla el pérfido am ante si l le ­
gase á ver la h orrib le  agonía del angustioso trance en 
que se halla. Así exclam a A riadna:

« .....................  ¡A h ! ¡s i el ingrato
P resente ahora á mi d o lor  se hallara ,
Quizá al verm e llorar tam bién llorára :»

rasgo de sensibilidad delicadísim a, que pinta con más 
fuerza y  verdad que pudieran hacerlo nu tridas d es ­
crip cion es el am or y  el m artirio  de la infeliz Ariadna.

Después del análisis crítico q u e , sin m enoscabo al­
g u n o  de la adm iración  qu e  m erece  , he juzgado in d is ­
pensable hacer de algunas de las tendencias m orales 
del poeta , poco os d iré  de las poesías que se refieren 
á la patria , á la gloria y á la libertad. Aquí está Quin ­
tana en su esfera propia y  nativa : aquí explaya l ib r e ­
m ente los tesoros de su elocuencia  y el fuego de su 
fantasía : aquí se presenta clara y  resplandeciente la 
individualidad  del a u tor , sin la cual no son las artes 
más que pálidos reflejos de las inspiraciones ajenas. 
Guzman el Bueno y  el Combate de Trafakjar despier­
tan en la im aginación del poeta la espléndida im ágen 
del heroísm o de los esp a ñ o les , y  su alma se tempia y 
se levanta al n ivel de las grandes acciones que descri­
be. No os cito aquí los destellos sublim es sem brados 
profusam ente en aquellos m agníficos c a n to s , porque 
están en la m em oria de todos.

¿ Y sus odas Al armamento de las provincias espa­
ñolas contra los fra n ceses , y A E spaña , clespues de la 
revolución de M a rzo ? En ellas su be la inspiración á 
las regiones más altas y más encendidas del entusias­
mo p a tr io , y  basta recordar el torrente de indignación 
que en 1808 desencadenaron en todos los ám bitos de 
España la invasión francesa, sorda y pérfidam ente eje­
cutada, y los falaces tratos de B ayon a , para con ceb ir  
el m ágico efecto que produ jeron  en la n a ción , estre­
m ecida de sorpresa y  de ira, aquellas fu lm inantes pa­
labras :

«Llega España , tu v e z 1 al cautiverio 
Con nefario artificio 
Tus Príncipes arrastra..........

Sus soldadas,
O bedeciendo en torpe vasallaje 
Al planeta de m uerte q u e  los g u ia ,
T rocaron  en horror el hospedaje 
Y la amistad en serv idu m bre impía.
¿ A dónde pues hu yeron  ,
Pregunta el orb e  e s trem ec id o , á dónde 
La santa paz, la nob le confianza ,
La no violada f e ?  Vanas deidades 
Que sólo ya los débiles im ploran.
Europa sa b e , de escarm iento llen a ,
Que la fuerza es la l e y , el Dios que adoran 
Esos atroces vándalos del Sena.

Alto y feroz rugido
La sed de guerra y  la sangrienta saña
A nuncia del le ó n ..........

Solo la sierpe v i l , la sierpe ingrata ,
Al descuidado seno que la abriga 
Callada llega y ponzoñosa  mata!»

El cuadro de la antigua grandeza nacional con  que 
em pieza la oda A España después de la revolución de 
M a rzo , am argo contraste del esp lendor pasado y  de la 
decadencia presente , es un o de los períodos más e lo ­
cuentes que se han escrito en verso  castellano. Todos 
le teneis en la m em oria , y  sin em bargo, cierto  estoy  
de que me perdonareis que os recuerde esta nob le  
poesía , m úsica de la p a tria , que tan dulcem ente sue­
na siem pre en oídos españoles :

«¿ Qué era, decidm e, la nación que un día 
Reina del m undo proclam ó el destino.
La que á todas las zonas extendía

Su cetro de o ro  y  su blasón d ivino ?
Volábase á O ccid en te ,
Y el vasto mar Atlántico sem brado 
Se hallaba de su gloria y su fortuna.
Do quiera España • en el preciado seno 
De A m é r ic a , en el Asia , en los confines 
Del A frica , allí España. El soberano 
V uelo de la atrevida fantasía
Para abarcarla se cansaba en v a n o ;
La tierra sus m ineros le rendía ,
Sus perlas y cora l el O céa n o ;
Y donde qu ier que revolver sus olas 
El in ten tase , á quebrantar su furia 
S iem pre encontraba costas españolas.

Ora en el c ieno del oprob io  hundida ,
A bandonada á la insolencia ajena ,
Gomo esclava en m ere ¡d o , ya aguardaba 
La ruda argolla y la servil cadena.»

Así vibraban en el corazón  de Quintana las cu er­
das de su im petuoso patriotism o al ver ru inoso y  des­
dorado el n n g n ífico  edificio del poder y  de la gloria de 
la nación. Ved ahora con qué varonil entusiasm o, con  
qu é  estoica entereza exaltaba, con citan d o  á la guerra, 
la fiera independencia de ios españoles:

« ¡ Guerra , n om bre  trem endo , ahora su b lim e , 
Unico asilo y sacrosanto escudo 
Al ímpetu sañu !o
Del fiero Ati!a que á O ccidente op rim e!
¡G uerra , g u erra , españoles! En el Bétis 
Ved del tercer Fernando alzarse airada 
La augusta som bra , su diviua frente 
Mostrar G onzalo en la im perial Granada :
Blandir el Gid su centellante espada ,
Y allá sobre los altos P irin eos,
Del hijo de Jimena
Anim arse los m iem bros giganteos.

¡ Pues qué ! ¿ C o n  faz serena 
Vierais los cam pos devastar op im os ,
E terno ob jeto de am bición  ajena ,
Herencia inm ensa que afanando os d im os ? 
Despertad, raza de héroes: el m om ento 
Llegó ya de arrojarse á la v ictoria ,
Que vuestro n om bre eclipse nuestro n om bre .
Que vuestra gloria hum ille nuestra gloria.

S í , y o  lo ju ro , venerables som bras ,
Yo lo ju ro  tam bién , y en este instante 
Ya me siento m ayor. Dadme una lanza.
Ceñidm e el casco"fiero y re fu lg en te ;
Volem os al com bate, á la vengan za :
Y el que niegue su pecho á la esperanza ,
Hunda en el polvo la cobarde frente.
Tal vez el gran torrente 
De la devastación en su carrera 
Me llevará. ¿ Qué im porta? ¿P or ventura 
N<> se m uere una v e z 9 ......................... »

¡Q u é  generoso ardim iento ! ¡Qué inspiración  de fu e ­
go! Para encon trar acentos tan altos y v igorosos , tene­
m os que acudir á la m usa libre y denodada de la G re­
cia. T ir t c o , tem plado por el espíritu esp arta n o , no 
pintaba con m ayor vehem encia la gloria de m orir p or 
la patria en las sangrientas guerras de M esenia: no 
cantaba S im ónides con  estro más arrebatado el su b li­
m e desastre de las T erm opilas y las hazañas de Mara­
tón , de Salam ina y de A r lem isio : no ensalzaba P ín - 
daro con más independencia ni con  más entusiasm o á 
los héroes de O lim pia , de Nemea y de Corinto. La m u­
sa lírica latina no nos o frece  nada que en elevación , 
en magostad y  en brio  pueda com pararse con  las fo ­
gosas inspiraciones de Quintana. H oracio es sin duda 
más correcto , más co n c iso , más p u r o , y ,  p or d ecir lo  
así, más atildado. Pero , no lo d u d éis, no tiene ni su 
fu e g o , ni su espontaneidad , ni su fuerza. Horacio re­
flejaba la sociedad epicúrea en que v iv ía ; seguía en 
sus versos la filosofía superficial y  condescend iente 
que cuadraba á su vida alegre y regalada , y cantaba 
la fortaleza estoica (Justum ac tenacem) al son  de los 
halagos de M ecenas, com o Cicerón escribía su para­
doja sobre la econom ía en una mesa que le había cos­
tado doscientos mil sestercios.

Todo esto dista m ucho de la musa austera de Q u in ­
tana , que si no tiene para volar al cielo las alas de 
K lopstock ó de L am artine, ni hace brotar del alma d e ­
licadas flores de ternura al influjo de una mirada , 
de una lágrim a ó de un su sp iro , tiene afrentas 
p á ra los  sentim ientos v ile s , anatem as para la o p re ­
sión , palm as para las acciones nob les ó heroicas, 
coronas de gloria para las virtudes de la patria. Á este 
entusiasm o por la belleza m o r a l , que hace subir el 
pensam iento á Dios, centro de d on d e viene y  á donde 
va toda belleza, allega Quintana el culto de la form a 
hasta el punto de com petir con  los m odelos más nobles 
de la poesía del gentilism o. Par-a convencerse de ello 
basta leer su canto á La Danza , tan lleno de im áge­
nes , de lozanas galas, de elegantes g iro s , de am or á la 
herm osura plástica. No os hablo de su adm irable can ­
to Al m ar, alianza feliz de la m usa antigua y  de la 
m usa m oderna : en él ha hecho Quintana lo que debe 
hacer todo poeta que aspire á un ir la pom pa , la an i­
m ación y  los co lores del m undo de la materia , con 
las ab stracion es, los éxtasis y  los sentim ientos del 
m undo del espíritu : herm anar el cielo con  la tierra; 
m odelar con  m anos cristianas el m árm ol de la anti­
güedad.

D eliberadam ente me he abstenido de hablaros de 
las circunstancias y vicisitudes de la vida del ilustre 
A cadém ico.

Este escrutinio postum o de las im presiones del poe­
ta para buscar en ellas la razón y la m edida de los 
vuelos de su im aginación , es generalm ente una tarea 
temeraria y  estéril , y 110 pocas veces una profana­
ción. El poeta no llega verdaderam ente á la creación  
sublim e sino cuan do levanta el pensam iento á una es­
fera más alta que la vida rea l, y cuando, para abar­
car los sentim ientos y las ideas de la hum anidad 
entera , sale del c ír c u lo , siem pre estre ch o , de su p ro ­
pia existencia. A dem as, para seguir los vaivenes y  los 
m óviles de la vida de Quintaua^ seria forzoso entrar 
en el confuso laberinto de uuestras pasiones, de nu es­
tras creencias y de nuestras preocupaciones con tem ­
poráneas. No lo consiente la majestad de este santua­
rio de las letras; y  ¿q u ién  podría presum ir de ilu­
m inar con luz de absoluta im parcialidad y de estric­
ta justicia los enigm as del corazón  y  de la m ente de 
un poeta, sus ilu s ion es , sus com bates, sus de lirios , su 
desesperacioiU su silencio ?

Q uintana dejó escritas sus m em orias. A llí verem os 
tal vez la crónica de su alma y  la relación de sus 
p ersecu cion es y de sus triunfos: entre aquellas, la 
época en que, cruelm ente encarcelados Quintana y 
nuestro ilustre Presidente el Sr. D. F rancisco  M artí­
nez de la Rosa en dos ca labozos co n t ig u o s , angostos é 
infectos, horadaban clandestinam ente ám bos poetas el 
m uro m edianero que los sep a ra b a , para com unicarse 
sus esperanzas y sus penas: entre e stos , la coron ación  
del venerab le anciano com o  poeta en 18 55 ; rem edo 
de la coron ación  del Petrarca en el Capitolio, que por 
la diferencia de tiem pos y  costum bres fué considerada 
por la n ación , que ya había tributado al poeta la c o ­
rona de su adm iración , com o una especie de an acro ­
nismo.

N osotros no hem os llegado á ser todavía la poste­
ridad para Quintana. ¿N o es de tem er que al juzgar 
su vida, nos puedan cegar las sugestiones del orgullo, 
una de las m ayores dolencias m orales de la edad pre­
sente? Bástenos decir  que subió, sobre  el pedestal de 
las letras y con  aplauso de todos los p artidos, á 
los más encum brados honores de la sociedad en que 
vivia. Poco im portan los porm enores b iográficos cu an ­
do se trata de tan em inente poeta. En sus versos es 
donde están su vida, su a lm a ,‘su verdadera historia.

¿Y de qué serv iija , para aquilatar el alcance de su 
inspiración, escudriñar los m ovim ientos de su alma y  
descubrir tal vez en su vida ó en su carácter alguna

exageración  ó algún extravío? Las éXageraciones y  los 
extravíos son fruto de índoles apasionadas, y  no p od e ­
m os o lv idar que la pasión es casi siem pre" m adre de 
la poesía. Si halláis un hom bre sin defectos hum anos, 
perfectam ente igual y  se re n o , inaccesib le para las 
em ocion es de la flaqueza ó de la ira, ese hom bre p o ­
drá ser santo, pero  de seguro n o es poeta.

Quintana, si 110 sabe sostener siem pre la unidad 
lim pia y tersa del len gu aje , e s , por su tem ple, su 
e levación  y su nob leza , d igno alum no y rival de la 
musa antigua. No ha producido con  sus obras ese r u ­
m or fu gitivo  que tom am os por gloria , y  que á veces 
n o es más que el eco de nuestras pasiones y  de nues­
tros entusiasm os de un m om ento. Ha grabado su al­
ma en su p oes ía , y  ha dejado estampada en ella el se­
llo de la inm ortalidad. Su nom bre vivirá m iéntras viva 
el habla castellana, m iéntras alienten corazon es es ­
pañoles que sepan palpitar al recu erdo de la g loria  y  
de la grandeza de la patria.

ANUNCIOS.

INTENDENCIA GENERAL DE LA REAL CASA Y 
P a trim on io ,—  Se arrienda en pública subasta, cu yo  
remate tendrá lugar en esta Intendencia general el 
día 20 del presente mes, á las dos y media de la tarde, 
la posesión titulada Cerco de las M oreras del R ey , c o r ­
respondiente á la Adm inistración patrim onial de la 
Real Acequia de Ja rama.

Las proposiciones podrán presentarse en p liego 
ce rra d o , arregladas en un todo al de con d icion es que 
se ha form ado al e fe c to , y  que está de m anifiesto en 
las oficinas de esta dependencia y  en las de la A d m i­
nistración in d icad a , bien en estas hasta la hora de 
em pezar el acto de la subasta , ó  en aquellas hasta el 
día 19. En el sobre  de los p liegos se consignará el o b ­
je to  de la proposición y el n om bre del que la hace.

Palacio 9 de Marzo de 1858.=E 1 S ecretario , B. C, 
A ribau .  3

f ' Se venden en pública subasta unas 30.000 arrobas 
de carbón  que se calcula resultarán del que se está 
elaborando en el cuartel de las Zorreras y  Chaparral 
del M onasterio del Real Sitio de San Lorenzo del E s­
corial. El remate tendrá lugar en la Intendencia el 
dia 24 del co rr ie n te , á las dos y m edia de la tarde , y 
se hará la adjudicación á quien presentare la p rop osi­
ción más ventajosa por m edio de pliego cerrad o , con 
su jeción  al de cond icion es que estará de m anifiesto en 
la Intendencia y en la A dm inistración patrim onial del 
Sitio.

Palacio 15 de Marzo de 1 8 5 8 .= E l Secretario , B. C, 
A ribau . — .7

MUSICA.— SZVftfA 7  MATER  A DOS VOCES SOLAS 
y  co rea d a s , con  acom pañam iento de órg an o -exp resiv o  
ó p ia n o , música de Saldoni. Obra sum am ente c o n v e ­
niente para todas las ca ted ra les , capillas de m ú lca , 
parroquias, conventos de m onjas y co legios de ám bos 
sex os , pues se puede cantar desde d os 'h asta  1111 n ú ­
m ero indefin ido de v o c e s , ya sean tip les, m edios ti­
p les, contraltos ó tenores, barítonos y bajos. T iene 
asim ism o acom pañam iento de cuarteto de cuerda y 
órg a n o -exp res iv o  qu e se vende por sep arad o, r e ­
uniendo adem as el Stabat las con d icion es m usicales 
prescritas en la c ircu lar del Einm o. Cardenal G ob er ­
nador de Roma en 18 de N oviem bre de 1856 con form e 
con la voluntad de Su Santidad Pió N ono.

Véndese en M adrid , á 30 r s . , perfectam ente gra ­
bado por J. Catalina , en el alm acén de m úsica de Mar­
tin Salazar, calle de Esparteros (antes bajada de Santa 
C ru z ), 1111111. 3 , en donde se hallan todas las demas 
obras del m ism o autor. 824__I

COMPAÑÍA DEL FERRO-CARRIL DE CORDOBA 
á Sevilla .— Por acuerdo del Consejo de A dm inistración 
y de conform idad á los artículos 38 y 39 de los Estatu­
to s , la junta general ordinaria tendrá lugar el dia 29 
de Mayo p róx im o , á la una de la tarde, en el d o m ic i­
lio de la Sociedad, calle de F uen carra l, núm . 2 , cuar­
to principal.

Los señores accionistas que deseen tom ar parte en 
la junta deberán  depositar sus títulos en la Caja de la 
Sociedad ó en la de la Sociedad general de Crédito 1110* 
viliario español en  Madrid , y  en París en la Caja de 
la Sociedad general de Crédito m oviliario francés, has­
ta el 9 de M ayo, según dispone el art. 35 de dichos 
Estatutos.

Madrid 15 de Marzo de 1858. =  El Secretario g en e ­
ral , José Espinosa. 1008 3

DILIGENCIAS-POSTAS GENERALES, CALLE DE 
Alcalá , núm . 15.— Madrid.— La Junta de gob iern o  de 
esta Sociedad, con  arreglo al art. 29 de sus Estatutos, 
convoca á la general ordinaria de accionistas para el 
dom ingo 18 de A bril p róx im o, á las once de su m aña­
na, en la casa-D ireccion , sita en la calle de Alcalá n ú ­
m ero 15. ’

C onform eá lo p reven ido en el art. 24 de los m ism os 
Estatutos, estarán de m anifiesto desde el dia 4 de d i­
ch o mes en la indicada D irección el ba lance, in v en ta - 
1 io y cuentas para que todos los accionistas puedan to­
mar con ocim ien lo  de e l lo s , y el d irector dará las e x ­
plicaciones que se le pidan.

Desde el 11 del repetido m e s , y con  su jeción  á lo 
dispuesto en el art. 18, se facilitará á los accionistas ó 
sus apoderados, según el art. 15, la cédula de entrada á 
la junta general.

Madrid 15 de Marzo de 1858,^=El D irector gerente 
A. M ontero. 1006— 2

ESPECTÁCULOS

T eatro R eal. —  A las ocho y  m edia de la noch e  —  
Por última v ez , El Corsario , baile en cuatro actos.

T eatro del C irco .— A las och o  de la n och e.— S in ­
fonía. —  El reloj de San P lácido , dram a n u evo en tres 
actos y en v e r so , original de D. Narciso S e rra .—  La 
perla m adrileña, baile. —  ¡C on ch a ! ju gu ete  cóm ico— 
lír ico -ba ilab le .

Nota. En la presente sem ana se pondrá en escena, 
a beneficio  del actor D, F lorencio R om ea , el dram a 
nuevo en tres a ctos , precedido de un p ró log o , debido 
á la p lum a de un aplaudido e s c r ito r , titulado Los tres 
am ores .

T eatro de la Z arzuela .— A las ocho de la noch e.—  
Sinfonía.— El relám pago ,

T eatro de Novedades. — A  las och o  de la n och e.—  
El hijo n a tu ra l , com edia nueva en cuatro actos y  un 
p ró log o .— Majas y contrabandistas , baile.

N ota. Están en estudio para pouerse en escena á la 
m ayor brevedad  Un dia de prueba y  Baltasar.


